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EL CONFLICTO BOLIVIANO - PARAGUAYO
Felizmente se ha conjurado la posibilidad inmediata de una guerra en la 

América del Sur. La posesión del Chaco, donde se suponen ingentes riquezas 
en petróleo, ha motivado un conflicto que llegó a agudizarse hasta extremos 
inverosímiles.

En otro lugar de este minierò, publicamos el llamado a la paz, formulad? 
por el Consejo Directivo de la Unión Latino-Americana. Sólo cabe añadir, al 
respecto, que en esta emergencia, como en muy contadas ocasiones, se ha ex
teriorizado un universal anhelo de paz. De todo el mundo y muy singularmente 
de América Latina han partido voces pidiendo la reconciliación. Esto habla 
elocuentemente de que los pueblos van adquiriendo un preciso sentido de su 
destino histórico y que va haciéndose ,cada vez más firme, el repudio a la 
guerra.

Pero nos toca juzgar la segunda parte del problema, que viene a justificar 
aquello de que nunca las tales fueron buenas. Eludiéndose la intervención de 
un árbitro latinoamericano, ha tomado ingerencia la Conferencia Panameri
cana de Conciliación. Numerosas veces hemos enjuiciado el panamericanismo 
y no es esta la hora de repetir argumentos para demostrar que éste no es sino 
la etiqueta mal disimulada que cubre la acción diplomática yanqui.

Bien claro ha quedado esta intromisión al constatarse la extraña dili
gencia del presidente Coolidge por formar la comisión investigadora, a la que 
renunciaron países de la significación de Argentina y Brasil, es decir, los dos 
más importantes de la América del Sur. Confeccionada velozmente, con las au
sencias apuntadas, esa Comisión, bajo la inmediata vigilancia de su tutor 
rubio, no hará sino seguir la huella que trace el curso imperialista. Basta para 
justificar tal apreciación, aparentemente exagerada, señalar la presencia del 
delegado peruano Víctor Maúrtua, quien, en la 6’ Conferencia Panamericana, 
se constituyó en el defensor del derecho de los EE. UU. a intervenir los 
pueblos débiles.

El conflicto, por tanto .aunque en cauces pacíficos, no ha perdido su 
gravedad. Al contrario, lo ha aumentado. La ingerencia norteamericana per
mite asegurar que se harán esfuerzos para arrebatar otra fuente de riquezas 
petrolíferas al contralor de Latinoamérica. Ya no habrá guerra entre Para
guay y Bolivia. Habrá, solamente, guerra entre la astuta y poderosa diplo
macia del dólar con la inocente declamación latinoamericana y, lo que es 
peor, con el apoyo traidor de los panamericanistas a sueldo.

Mensaje de los estudiantes argentinos 
a sus camaradas de

En presencia de los acontecimientos des
arrollados a raíz del conflicto fronterizo 
entro Paraguay y Bolivia, la Federación 
Universitaria Argentina, que representa a 
los universitarios del país, envió a sus si
milares de esas dos naciones el mensaje 
qua transcribimos:
“Al señor Presidente de la Federación 

Universitaria de........
La Federación Universitaria Argentina 

tiene el agrado de dirigirse por su inter
medio a los compañeros de esa, para ha
cerlos llegar en este momento de acitación 
en la vida de su país, las palabras que 
siempre hicieron suyas los jóvenes de Amé
rica con preseindeneia y hasta en contra 
del pensamiento de sus gobiernos.

Sería redundante e inoficioso hablarles 
a ustedes solamente de paz y de sereni
dad ante el conflicto. Tenemos el derecho 
fraternal de agregar algo más y de más 
honda significación en la emergencia. Por 
algo nos hemos sentido siempre solidarios 
en un alto ideal continental y humano. que 
es el que ahora peligra en un simpró en
tredicha do fronteras.

No hemos querido creer la información 
que da a las juventudes de los países en 
litigio, como participantes de la exalta
ción bélica que, como ocurre siempre en 
estos casos, se apoderó de ambos pueblos 
hermanos. Nos hemos resistido a compro
bar algo que sería una lamentable desvia
ción de los principios pacifistas de la ju
ventud, quo precisamente en estos momen
tos debe gritar su imperativo de concor
dia por encima de las peligrosas pasiones 
populares.

No hay sino un árbitro natural en el 
conflicto: y ese debe ser la juventud de 
ambos paóses. unidas en la labor de se
renar a los otros en lugar de agitarse a 
su vez en una efervescencia que será uná
nimemente censurada.

No se puede ni siquiera mentar a la 
guerra en el ámbito de América Latina. 
Podrán hacerlo los que no han podido des
pojarse de una pesada herencia mental que 
encuentra todavía necesario el crimen de 
las trincheras. Pero millares de voces nue
vas se alzarán para decirles que la guerra, 
cualquiera sean sus causas, es siempre iip-

Bolivia y Paraguay
perdonable y bárbara.

Y en nuestro Continente sería doblemen
te repudiable cuando sus Estados tienen 
la obligación de gestar laboriosamente un 
progreso material y cultural que fije defi
nitivamente su personalidad en el mundo, 
y cuando toda la vieja civilización del Oc
cidente recuesta su cansancio sobre la es
peranza de América.

Nos duele tener que ser nosotros quie
nes recordemos a ustedes algo que es ya 
un lugar común en la historia de las die. 
taduras: y es que el fenómeno del con
flicto internacional y de su cruda conse
cuencia, la guerra, es casi siempre provo
cado por la táctica dictatorial e imperia
lista que encuentra su mejor escudo en el 
estado de exaltación patriótica que aqué
lla produce en el pueblo.

No hay agravio ni litigio que no pueda 
ser juzgado por el arbitraje; ni cabe, de 
consiguiente, otra solución.

El arbitraje debe venir, no graciosa
mente dispensado por la farsa panameri
canista del Tío Sam, sino impuesto en los 
límites de la América nuestra, que tiene 
el orgullo de su derecho internacional pa
cifista c igualitario.

La juventud argentina, invocando vues
tras reiteradas proclamas pacifistas y de 
armonía continental—que no podéis olvi
dar ahora—exige de vosotros, en nombre 
de nna fraternidad que no querría verse 
enfriada, que ante las maniobras guerre
ras de las cancillerías, adoptéis una acti
tud consecuente con vuestros principios y 
que en ei caso desgraciado de que la gue
rra sobrevenga, a pesar de todo, empecéis 
a practicar en el hecho algo que está ya 
en la conciencia universal, frente a la 
irresponsable temeridad de sus malos go- 
gernantes: cruzóos de brazos ante el ofre
cimiento de los fusiles y elevad vuestra 
protesta consciente y libre sobre el estré
pito de una tragedia de la que no podéis 
ser actores sin traicionaros y sin traicio
narnos.

De lo contrario, tendremos que resignar
nos a llorar la ruina de un grande ideal 
sobre las otras ruinas irreparables que la 
guerra ocasiona en las cosas v en los hom
bres. ZAVALA ORTIZ, presidente; FF- 
A*4, secretario,”
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“A las filiales de la Unión Latino-Americana, a las Federa

ciones Universitarias y a los trabajadores manuales e intelectuales 
de Bolivia y el Paraguay: Hemos esperado, vanamente, la. pací
fica solución de la- incidencia producida, entre los gobiernos de 
Asunción y Im Paz. Nuestras esperanzas, concordes a. las de todo 
latino-americano idealista, han sido defraudadas hasta hoy. Y 
en este pacífico suelo de América, cuna promisora de una huma
nidad redimido de egoísmos, ha comenzado a derramarse sangre 
fraterna, Soldados bolivianos y paraguayos han caído ya bajo 
las balas de la guerra, pagando con sus vidas la increíble locura de 
los gobernantes.

Urge, pues, reaccionar para mantener la paz. No es hora de 
averiguar quien es el- culpable. Ni de aplicar la vieja ley de Ta
llón, Una concepción más alta y noble del destino humano, impo
ne vadear esos conceptos, para detener, generosamente, el crimen 
colectivo de la guerra. Cualquier agravio, cualquier derramamien
to de sangre, es menor, infinitamente menor, al terrible desastre 
que provocaría un conflicto entre los dos pueblos.

Bolivia y Paraguay, para alcanzar el aprecio universal y para 
conquista un grado de efectivo progreso interno, deben mante
ner la paz. El honor nacional, antes que una carnicería humana, 
es un estado de conciencia colectiva. La verdadera prueba de 
jerarquía nacional se adquiere practicando la serenidad y no incu
rriendo, por exceso de sentimentalismo patriótico, en un mal mu
cho peor que el que se quiere ^mediar.

L.l PAZ NO ES UN ESTADO NEGATIVO. Es, al contra
rio, un estado activo, que se conquista· mediante el equilibrio de 
las fuerzas sociales. La paz ofrece recursos para resolver los liti
gios. Aun éstos,ici. los -que si han volcado todos los extremos 
belicosos.

Sólo una locura generalizada, o una ceguera increíble, puede 
arrastrar a. la lucha a dos nobles pueblos hermanos, que han pasa
do por el doloroso calvario de otras guerras infaustas, y que po
seen vastos y riquísimos territorios.

¿Ya disputar qué? Regiones insalubres, inhabitadas, sin. más 
riqueza que el petróleo, que, en última instancia, mr va a perte
necer o dar poderío al pueblo boliviano ni al pueblo paraguayo, 
sino a los capitalistas norteamericanos, que desde las sombras es
peculan el conflicto.

Y ACA LLEGAMOS A UN PUNTO ESENCIAL. La co
existencia de los pueblos hermanos crea deberes sagrados. Ante 
el avance imperialista., que ya hincó su garra en el norte lanio- 
americano, sólo la unión nos puede salvar. ¿Cómo calificar, enton
ces, la actitud de quienes abren, con sus disputas, el camino al 
capitalismo invasor? ¿Acaso no es perceptible que los banqueros 
de Wall Street venderán su ferretería bélica-, colocarán emprés
titos en condiciones onerosas, se apoderarán de todas las rique-· 
zas naturales, presentes y futuras, a cambio del apoyo que presta
rán para que Paraguay y Bolivia se destrocen mutuamente y sean 
fáciles víctimas después? ?

No, hermanos de Bolivia y del Paraguay. Detengan las armas 
fratricidas, piensen un instante en el porvenir de América y en 
la responsabilidad ante las propias patrias y bajen los brazos arma
dos, aceptando la mediación pacífica de un árbitro latinoame
ricano.

Desconfiad de los gobiernos, vinculados generalmente a los 
intereses minoritarios y procedan ustedes por cuenta propia, como 
vivas expresiones de la. conciencia popular.

¡Latinoamericanos: conquistad vuestra paz!
Buenos Aires, 10 de diciembre de 1928.

ALFREDO L. PALACIOS, presidente; CAR
LOS SANCHEZ VIAMONTE, vicepre
sidente; MANUEL A. SEOANE, secreta
rio general ; Julio R, Barcos, Alf redo A. 
Bianchi, Oscar Herrera, Euclides E. Jai
me, Jorge Lascano, Fernando Márquez 
Miranda, Isidro J. Odena, Florentino 
Sanguinetti, Gabriel del Mazo, Antonio 
Herrero, Adolfo Korn Villafañe, Saúl N. 
Bagá, Emilio R. Biagosch, Blanca Luz 
Brum, Enrique Cornejo Koster, Fernán 
Cisneros fh.j, César A. Miro Quesada, 
Diego R. May Zubiría, Horacio Trejo, 
Pedro Verde Tello y Guillermo R. Wat
son, delegados.
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Luego de penosa odisea por Centro América, 
Haya- Delatorre fué apresado y deportado de 

Panamá, rumbo a Alemania

FRENTE A LA GUERRA 3

La admirable campaña que el destacado 
leader Haya-Delatorre, secretario general 
del Apra, venía realizando en Centro Amé
rica, ha tenido el fin que cabía suponer, 
dada la servil obediencia que algunos go
biernos prestan a la diplomacia del dólar, 
a la que han enajenado su soberanía.

En nuestro número anterior alcanzamos 
a informar que los gobiernos de Honduras 
y El Salvador, por presión del ministro 
yanqui acreditado en cada una de sus ca
pitales, habían logrado la deportación de 
Haya.
LAS INCIDENCIAS EN COSTA RICA.

Haya-Delatorre, después de las inciden
cias relatadas, arribó a Costa Rica, de 
donde había sido llamado por un califica
do núcleo de profesores, estudiantes, obre, 
ros e intelectuales.

A pesar de que el gobierno optó por 
una actitud prescindente, la Legación Nor
teamericana, esta vez secundada por su 
similar salvadoreña, gestionó en todas las 
formas posibles, que se negasen a Haya 
los locales aparentes para sus conferencia,. 
Así fué que, luego de anunciadas, hubo de 
suspenderse las que debieron de verifi
carse en varios teatros, en la Biblioteca 
Nacional, en el Edificio Metálico y aun 
por radiotelefonía. El ministro yanqui, y 
ciertas poderosas empresas imperialistas, 
pusieron en juego todas sus influencias, 
hasta conseguirlo.
LAS CONFERENCIAS.

Ño obstante, la inquietud de la juven
tud obrera y estudiantil de Costa Rica, 
era muy grande, para intimidarse por 
esa clase de inconvenientes. Venciéronlos 
todos, consiguiendo el teatro América, en 
el que, luego de una sobria presentación 
por parte del destacado intelectual Joa
quín García Monje, Haya Delatorre dictó 
su conferencia sobre “Las Cuatro Ofen
sivas del Imperialismo”. La segunda con
ferencia versó sobre “La Doctrina Drago 
y la Doctrina Monroe”. Inútil es decir 
que la versación del conferencista y sus 
relevantes dotes de orador, le brindaron 
amplio triunfo.

Tan grande fué la excitación antiimpe
rialista suscitada por Haya-Delatorre, que 
la tercera conferencia, que debía darse en 
el Instituto Bíblico, se tuvo que suspender 
por mediación del ministro yanqui.
PRISION EN PANAMA Y DEPORTA

CION.
Luego de varias incidencias más, Haya- 

Delatorre se embarcó en un vapor alemán, 
con rumbo a Panamá, de donde debía se
guir a Colombia. En ese ínterin comenzó 
a escribir los primeros capítulos de su 
libro “Mi viaje por Centro América”, 
de aparición inminente.

Y aquí viene lo inaudito. Al llegar el 
barco a la zona del Canal, subieron las 
autoridades norteamericanas y notifica, 
ron al viajero que quedaba detenido den
tro del barco, prohibiéndosele el bajar a 
tierra. Haya-Delatorre protestó de esta, 
medida y pidió desembarcar, aun en con

Contra la dictadura chilena
Bajo el patrocinio de la Unión Latino 

Americana, se realizó el 27 de diciembro 
un acto público contra la dictadura de 
Chile, en la Casa del Pueblo, cedida gen
tilmente a ese efecto.

Abrió la ceremonia el doctor Alfredo 
L. Palacios, quien se refirió a los fines 
de la institución y a la necesidad do ac
tivar una campaña continental contra los 
malos gobiernos y contra el avance im
perialista.

Seguidamente el señor Manuel A. Seoa- 
ne, en un breve discurso, hizo la presen
tación del orador, don Carlos Vicuña 
Fuentes, uno de los más destacados hom
bres de la nueva generación chilena, 
apóstol de ideas fraternales y fustigador 
incansable de la dictadura militar.

Cuando Vicuña Fuentes ocupó el es
trado, una ovación clamorosa lo saludó. 
Luego, el desterrado chileno, con un es
tilo nervioso y vibrante, habró sobre “La 
crisis moral do Chile”, haciendo un mi
nucioso relato de la formación social de 
su país y de las diferencias sociales y 
económicas que habían determinado la 
actual dictadura, para defensa de las 
clases industriales y agrícolas y para im
pedir un levantamiento popular. La her
niosa disertación de Vicuña Fuentes, ma
tizada con ágiles observaciones sobre per

dición de preso. Pero las autoridades yan
quis se mantuvieron en su orden primiti
va, poniendo centinela do vista al detenido.

Luego de que el barco hubo cumplido 
sus operaciones comerciales, las autorida
des notificaron al capitán del mismo que 
debía impedir el désembair·) de Haya- 
Delatorre, antes de llegar al puerto de 
destino, esto es, a Hamburgo.

NUMEROSAS PROTESTAS.

Los hechos que transcribimos casi, no 
necesitan comentarios. Vemos, por ellos, 

la mano imperialista actuando descara
damente contra uno de los más prestigio
sos portaestandartes de la campaña con
tinental.

A las numerosas protestas ocurridas en 
todo América, a raíz do este atropello, la 
Uí L. A. unió la suya, dirigiendo los ca
blegramas que damos a continuación:

‘ ‘ HOOVER.—Montevideo.—La prisión 
de Haya-Delatorre, destacado leader lati
noamericano, por las autoridades norte
americanas de la zona del Canal de Pa
namá. a todas luces injusta contradice 
las afirmaciones do Vd. sobre respeto 
a los ideales de estos pueblos, motivando 
la protesta enérgica de los hombres libres 
de América. Esperamos conocer su opi
nión sobre este atropello.—Palacios, pre
sidente; Seoane, secretario”.

Y este otro, a la Sección del Apra en 
México :

“La U. L. A. protesta por la detención 
de Haya-Delatorre, nuevo intento imperia
lista. de sofocar su admirable campaña por 
los pueblos de Centro América.—Palacios, 
presidente; Secane, secretario”.

Homenaje a Sanguinetti
Nuestro destacado consejero, doctor 

Florentino V. Sanguinetti, ’ uno de los 
fundadores de la Unión Latino-America
na, dirigente estudiantil en los procelo
sos años do 1918 y actual consejero, aca
ba de obtener, tras honroso concurso, 
una cátedra en la Facultad de Ciencias 
Económicas de esta capital.

Con tan plausible motivo, un numero
so núcleo de amigos, entre los que se 
contaba lo más selecto de la mentalidad 
universitaria ríoplatense, le ofreció un 
banquete, el que se verificó el 21 de 
diciembre.

A la hora de los brindis, contestando 
a los oferentes, Florentino Sanguinetti 
pronunció una hermosa pieza oratoria 
sobre el concepto de la docencia univer
sitaria, cuyo fondo y forma, perfectos, 
merecieron la aprobación calurosa de los 
oyentes. En nuestro próximo número pu
blicaremos esa bella página de la his
toria universitaria latinoamericana.

Por ahora, repetimos nuestra adhesión 
cordial al excelente compañero.

sonajes chilenos de actualidad y con va
lientes acusaciones contra el militarismo 
de su país, fué interrumpida varias ve
ces por los aplausos de los espectadores, 
que, al final, le prodigaron una nueva 
ovación.

Archisabido fruto de los manejos im
perialistas y de la ambición do la dicta
dura, acaba de plantearse en pleno co
razón do América la' inicua posibilidad 
de la guerra. Y esto cuando todavía el 
mundo jadea el cansancio de 1914, y cuan
do el alma continental está en pleno tran
co de afirmación.

Inútil es exhibir de nuevo a los culpa
bles de este otro episodio de carnicería 
humana: bien los conoce la opinión libre 
de América Latina.

Aquí sólo haremos una constancia que 
interesa a nuestra posición de universita
rios ante el conflicto: Y es la que surge 
de nuestro asombro ante la actitud que la 
información periodística atribuyó a nues
tros compañeros de Paraguay y Bolivia. 
Nos resistimos a creer envueltos a los es
tudiantes en el absurdo delirio homicida 
que precede siempre a las guerras, porque 
nos habíamos acostumbrado a considerar
los “au dessus de la mêlée”, muy lejos 
do la ceguera chauvinista de las masas, di- 
dactas serenos de la paz, certeros críticos 
do la incapacidad incurable de los go
biernos.

¡Cuántas veces prodigamos nuestro 
aplauso a la juventud de Bolivia, alzada 
contra la barbarie de Siles, y a la mucha
chada del Paraguay que encendía sus fue.

ISIDRO 

ENTRE GUATEMALA Y HONDURAS
UNA CARTA DEL GENERAL SANDINO

De un boletín editado por la activa 
sección centroamericana de Apra, recoge- 

I mos esta hermosa Y valiente carta de
Sandino sobre el problema de límites entre 
Honduras y Guatemala:

El Cliipotón, 10 de junio de 1928. 
A Froylán Turcios.

Tegucigalpa. 
Grande estimado maestro y amigo:

Con profunda sorpresa leí en “Ariel’’ del 1’ de mayo último, sus palabras 
editoriales, relativas al peligro en que se halla la integridad territorial de 
Honduras, en lo que respecta a la cuestión de límites con Guatemala.

Tanto sus palabras, como las que reproduce del editorial de “El Cro
nista” de esta ciudad, hicieron que sintiera por un momento helada mi sangre. 
Pronto comprendí que personajes de la política imperialista yanqui, son los 
atizadores de esta hoguera centroamericana.

En estos instantes me preocupan más las graves dificultades entre us
tedes, los dirigentes .do Centro-América, o sea de la Patria Grande, que la 
causa que yo mismo estoy defendiendo con mis pocos centenares de bravos; 
porque me convenzo que con nuestra firmeza de ánimo y el terror que hemos 
logrado sembrar en el corazón de los piratas, nuestro triunfo final será evi
dente, mientras tanto que ustedes están rodeados de patricidas, que siempre 
andan al olfato de las causas grandes, para dejar en ellas la semilla de la 
tración.

En nombre de Nicaragua,, de Honduras, de Guatemala y en el nombre de 
Dios, querido amigo mío, yo le suplico a usted y a todos los hombres de en
tendimiento y claro patriotismo de la América Central, traten de evitar por 
todos los medios posibles, el acaloramiento de ánimos y la ruptura de nosotros 
mismos. Ustedes están en la obligación de hacer comprender al pueblo de la 
América Latina que entre nosotros no deben de existir fronteras y que todos 
estamos en el deber preciso de preocuparnos por la suerte de cada uno de los 
pueblos de la América Hispana, porque todos estamos corriendo la misma 
suerte ante la política colonizadora y absorbente de los imperialistas yanquis.

Las bestias rubias están colocados en uno de los extremos de la América 
Latina y desde allí observan ávidas nuestros movimientos políticos y econó
micos: ellos conocen nuestra ligereza de carácter y procuran mantener latente 
entre uno y otro país nuestros graves problemas sin resolver.

Por ejemplo, la cuestión de límites entre Guatemala y Honduras, entre 
Honduras y Nicaragua; el asunto canalero entre Nicaragua y Costa Rica, la 
cuestión del Golfo de Fonseca entre El Salvador, Honduras y Nicaragua; la 
cuestión de Tacna y Arica entre Perú y Chile. Y asi por el estilo, hay un 
encadenamiento de importantes asuntos en resolución entre nosotros. Los 
yanquis nos tienen bien estudiados y se aprovechan de nuestro estado de 
cultura y de la ligereza de nuestros caracteres para hacernos peligrar siempre 
que a los intereses de ellos conviene.

Los yanquis son los peores enemigos de nuestros pueblos, y cuando nos 
miran en momentos de inspiración patriótica y que nos buscamos con sinceros 
impulsos de unificación, ellos remueven hondamente nuestros asuntos pen
dientes, de manera que se encienda el odio entre nosotros y continuemos des
unidos y débiles, y, por lo mismo, fáciles de colonizarnos.

Estamos en pleno siglo XX, y la época ha llegado a probar al mundo 
entero, que los yanquis que hasta hoy pudieron tener tergiversada la frase 
de su lema. Hablando de la Doctrina de Monroe, dicen: América para los ame
ricanos. Bueno: está bien dicho. Todos los que nacemos en América somos 
americanos. La equivocación que han tenido los imperialistas es que han in
terpretado la Doctrina Monroe así: América para los yanquis.

Ahora bien: para que las bestias rubias no continúen engañadas, yo re
formo la frase en los términos siguientes:

Los Estados Unidos de Norte América para los yanquis. La América La
tina para los indolatinos.

Tomando, como se debe, por lema las frases anteriores, los yanquis sólo 
pueden venir a nuestra América Latina como huéspedes; pero nunca como 
amos y señores, como pretenden hacerlo.

No será extraño que a mí y a mi ejército se nos encuentre en cualquier 
país de la América Latina donde el invasor asesino fije sus plantas en actitud 
de conquista.

Sandino es hindohispano y no tiene fronteras en la América Latina.
Sin más que recomendarle por ahora, querido maestro, le envío mi co

razón, con el cual le hablo en esta carta.
Patria y Libertad.

A. C. SANDINO

gos junto a la rebeldía proletaria! Cuan
do creíamos enronquecidas sus voces en la 
protesta contra los tiranos y terratenien
tes, he aquí que volvemos a oirlas junto 
a las de éstos, clamando por el suicidio 
do su ideal americano, desconocidas y des
orientadas, sonando a falso entre el con
vencional chillido de las cancillerías.

Fué entonces cuando la palabra frater
nal de los estudiantes argentinos se alzó 
extrañada y enérgica sobre el desconcierto 
do nuestros compañeros.

En otro lugar publicamos el mensaje de 
la Federación Universitaria Argentina, 
que sintetiza el pensamiento de la juven
tud do nuestro país.

Ahora que parece alejada felizmente la 
amenaza bélica, es cuando nuestros com
pañeros de América deben detenerse a 
analizar sus actitudes, y hacer un acto 
severo de cont ficción que los haga olvidar 
do su locura transitoria.

Y todavía nos queda la esperanza de 
que todo haya sido un enorme error de 
información, tal vez deliberada especie 
difundida por los gestores principales, del 
conflicto. Y que la auténtica juventud de 
ambos países, la que nosotros conocemos, 
no haya sido la misma que batió los par
ches de pelea, bajo un viento malsano que 
no llegó a torcer el signo de América.

J. O D E N A

LA VISITA DE HOOVER
Digamos francamente que la visita de Mr. Hoover a América 

Latina tuvo origen electoral. Para disimular la tendencia impe
rialista del partido republicano, que diera hombres como Roose- 
vett y Coolidge, se anunció esta jira de “buena voluntad”. El 
presidente electo la ha cumplido a medias, presagiando, hasta con 
su semicumplimiento, cuál será el respeto que le merezcan los com
promisos populares una vez que empuñe el poder.

t Mr. Hoover, queriéndolo o nó, ha batido un record de velo
cidad, cruzando, en menos de 200 horas de desembarco, por la frio
lera de trece países. Basta esta referencia para comprender que 

no ha, habido seriedad de propósitos ni auténtica curiosidad ρολ 
conocer el ritmo de nuestra vida social. Una caravana cinemato
gráfica, raudamente, ha. pasado repartiendo discursos y recibiendo 
obsequios.

Las dictaduras del Pacífico le han tendido una alfombra de 
aplausos oficiales. Por ellas ha caminado Mr. Hoover sin tropiezo. 
Hasta que, al llegar al Rio de la Plata, las manifestaciones popu

lares comenzaron a· vivar a Sandino. Mr. Hoover no debe haberse 
sentido muy cómodo, porque, después de ellas, renunció a visitar 
Méjico, Venezuela, Cuba y algunas Antillas.

Por otra parte, cabe considerar que el género de nuestros 
problemas con Estados Unidos no precisa de remedios como el 
utilizado, que importa un error de calificación. Las diferencias 
que nos sepa/ran y los reclamos que debemos hacer, son de índole 

■ económica, o más simplemente, de justicia. No se necesita mover 
un acorazado, atravesar el Ecuador y oír que Leguía lo llama Cé
sar, para saber que la invasión en Nicaragua es un atropello que 
repugna, a toda conciencia civilizada y que contraría todas las nor
mas del derecho internacional. No es deben formular hermosas 
promesas de respeto a las ideas ajenas, cuando, en los mismos mo
mentos, las autoridades de la zona del Canal de Panamá, destie- 

rran a un luchador antiimperialista de la talla de. Haya déla Torre.
Con o sin visita, lo que los pueblos de América Latina quieren, 

es un cambio en la política exterior de Norte-América, que se tra
duzca en respeto a la soberanía nacional, en abandono de los planes 
hegemónicos de, la economía latinoamericana y en sincera frater
nidad de propósitos. Todos los demás paliativos, son pamplinas 
quo el pueblo ni cree ni quiere.

1 oí eso, ante este apresurado M. Hoover, no cabe variar en 
la actitud vigilante y ni siquiera emitir un pronóstico favorable. 
Los tiempor tormentosos siguen nublando el horizonte. A pesar 

de la jira “de buena voluntad”.

SILUETA DE DON CORIOLANO ALBERINI
“En otra aula, José Inge

nieros, ubérrimo publicista, 
justamente celebrado en Cen
tro América...” Del discur
so do presentación de don 
Coriolano Alberini a José 
Ortega y Gasset. Noviembre 
9 de 1928.

Hace más de un cuarto de siglo, es
to es desde abril de 1903, que. don Co
riolano Alberini enseña filosofía en cá
tedras rentadas por el Poder Ejecutivo. 
Sin duda don Coriolano es un hombre 
estéril, ya que, durante tan prolongado 
período de especialización, no ha depa
rado al mundo filosófico el “fruto en 
forma de flor” que cabía esperar de su 
monocorde actividad. Quizá tal aridez o 
infecundidad se explique por el hecho 
de que don Coriolano se dedicó intensa
mente a la enseñanza, desempeñando 
hasta cuatro cátedras simultáneas. To
das, más o menos, desde hace el indica
do cuarto de siglo. Y todas, por supues
to, justicieramente recompensadas con el 
dinero fiscal. Por eso don Coriolano no 
escribió. Vió pasar raudamente los mi
nutos de su definición y a la postre 
quedó cristalizado en profesor a progra
ma. No dió a luz sus frutos .Pero hizo 
de la filosofía un medio de vida y co
bró puntualmente cada fin de mes. Es, 
en realidad, un burócrata de la filosofía.

Larga y penosa ascensión la suya. Co
mo esos generales que trepan desde las 
humildes filas del recluta, mediante los 
hábiles e inofensivos recursos del tiem
po de paz, don Coriolano ha logrado flo
tar, con sus cátedras y su renta, en to
das las alzas del nivel de la enseñanza 
filosófica. Así ha logrado arribar, aun
que cansado, al Decanato de la Facultad 
de Filosofía y Letras. Ahora don Corio
lano, poseedor de todos los secretos de 
la vida administrativa, puede ser, no 
solamente un burócrata de la filosofía, 
sino hasta un filósofo de la burocracia. 
Si esta cátedra se incluye en el presu
puesto, por arte de birlibirloque, don Co
riolano robará nuevas horas a su produc
ción intelectual. Y todo, claro, por ser
vir a la enseñanza.

MANUELA. SECANE ALFREDO L. P A L A C

Pero esta vida en zigzag, esta cárcel 
de horario, presupuestos, devociones je
rárquicas, esto balancearse en los ítems 
de todas las partidas extraordinarias, 
luego del cuarto de siglo de práctica, 
han amargado a don Coriolano. Y aho
ra, por irresistible fenómeno de impul
sión, ha comenzado a dar paso al chusco 
mozo que antes ocultara bajo el grave 
manto filosófico. Seguro ya, a cubierto 
de tempestados, anclado en el suculento 
decanato universitario, don Coriolano ha 
comenzado a disparar los oxidados ba
lines de sus pasadas amarguras.

Y si, al “presentar”—caigamos tam
bién en el eufemismo—a don José Orte
ga -y Gasset, ha agraviado arteramente 
a nuestro José Ingenieros. No vamos a 
defender al maestro, felizmente ubérri
mo, porque sus obras son suficiente pe
destal . Comprendemos que un cuarto de 
siglo de postergaciones, aunque justas, 
engendran cualquier procacidad. Ingenie
ros, por otra parte, sobrevive en la ac
ción social de las generaciones nuevas y 
en su simiente ideológica. A diferencia 
de don Coriolano que no significará, ma
ñana, sino una gruesa jubilación fiscál.

Nos interesa, en cambio, por la con
dición oficial del decano, dejar constan
cia de la torpeza de su pretendida ofen
sa a Centro América . Don Coriolano ig
nora el activo movimiento intelectual de 
esas repúblicas. Como es difícil que se 
pague una monografía sobre el movi
miento filosófico en América, tenemos" 
la certeza de que don Coriolano seguirá 
viviendo en ignorancia.

Finalmente, digamos que interesan los 
hombres integralmente. Don Coriolano 
es un guitarrista del antipositivismo y 
nada más. Debe saber que en Centro 
América hay quien da profundas y be
llas lecciones do dignidad y valentía, 
como el heroico general Sandino y que 
los pueblos, y nuestros pueblos sobre to
do, necesitan más de estos varones que 
de aquellos filosofistas. Hasta por eco
nomía fiscal.

RENOVACION

MENSAJE DE SOLIDARIDAD
El pueblo filipino, en su lucha por la autonomía, es hermano de los pueblos 

de la América Española. Sobre todo en las circunstancias actuales, cuando 
todos reclamamos, en el idioma que aprendimos en la misma euna, el sagrado 
derecho que tienen las colectividades a disponer de sí mismas.

La distancia no ha roto el lazo de los orígenes. La incomunicación no 
ha interrumpido las palpitaciones isócronas de una misma inquietud ante el 
porvenir. Λ despecho do los accidentes geográficos, enlazamos la voluntad 
y la esperanza por encima de los mares. Aun sin vernos, en la sombra, la 
unidad de familia, el grito de la sangre, sigue dirigiéndonos.

Cuando compilé mi Joven Literatura Hispano Americana, rompí con la 
lógica del título, en aras de una lógica más grande: Filipinas no podía que
dar fuera del tema (¡ne compendiaba la producción de los descendientes de 
la civilización hispánica. Filipinas era parte de nosotros mismos.

Hoy transportamos ese criterio de la esfera del pensamiento al campo 
de la acción. Sabemos que vivimos el momento más difícil de nuestra común 
historia. Y la América Latina se solidariza con la nación filipina, que ha 
merecido cien veces la independencia por su tesón y por su dignidad. Al hacer 
voto:! porque triunfen sus reivindicaciones, al acompañarla por la lucha, defen
demos, no sólo la justicia, sino un pedazo de nuestra nacionalidad superior. ’ 

Ginebra. 10 9-28.

MANUEL UGARTE

CARTA ABIERTA DEL Dr. PALACIOS 
A Mr. HERBERT C. HOOVER

‘ * Buenos Aires. 13 de diciembre de 
1928. - Señor Herbert C. Hoover. — 
Señor:

Me complazco en enviar a usted con 
esta carta — traducido al inglés ·— un 
mensaje que en mi carácter de presi
dente de la Unión La tino-Americana di
rigí a los jóvenes obreros y universita
rios de la República cuyos destinos pre
sidirá usted muy pronto.

Aprovecho esta oportunidad para de
cir a usted lo siguiente: Está usted en 
tierra argentina que es tierra de liber
tad. Constituimos un país cuya índole, 
en esencia, es la más democrática del 
mundo. Sólo necesitamos adquirir de 
los extraños la técnica constructiva, pe
ro el impulso, el anhelo, nos es propio, 
hereditario. Nos hemos afirmado en la 
tradición generosa de nuestro pueblo 
hasta lograr que sea imposible, entre 
nosotros, aun la pretensión, siquiera, de 
establecer dictaduras como las que afren
tan a Europa y avergüenzan a algunos 
países de América.

ALFREDO L. PALACIOS

Nuestra Constitución tuvo por modelo 
la de su país, pero a veces se apartó 
de ella con una amplitud generosa que 
es la que más se adapta a la índole uni
versalista de este pueblo, síntesis de 
razas.

Nuestra política internacional fué 
siempre desinteresada. San Martín, va
rón de Plutarco, grande como Wàshing
ton, impulsado sólo por un ideal, dió 
libertad a tres naciones.

Cuando la fatalidad nos llevó a la 
guerra para derribar a un tirano, pro
clamamos como criterio jurídico, ante la 
faz del mundo, que “la victoria no da 
derechos’’.

Hemos aplicado, garantizando así la 
paz—como principio argentino—el ar
bitraje antes que Europa lo aceptara, 
teóricamente, en sus congresos interna
cionales. Sometimos a la decisión del 
árbitro, una cuestión, después de la vic
toria de nuestras armas, perdimos el 
pleito y acatamos el fallo adverso.

Por último, con Drago, a quien segu
ramente usted conoce y respeta, porque 
es una de las más puras y nobles figu

ras de América, expusimos principios 
sobre la inviolabilidad de la soberanía 
de las naciones y combatimos “la es
peculación a mano armada. ’ ’

Por eso las palabras que usted ha pro
nunciado en Guayaquil, han producido 
emoción en Buenos Aires: “La demo
cracia, ha dicho usted refiriéndose a su 
país, es algo más que una forma de or
ganización política: es una fe humana. 
La verdadera democracia no es ni pue
do ser imperialista. ’ ’

Desgraciadamente, esta afirmación 
suya desvirtuada por la acción de la 
plutocracia cuyos intereses son contra
rios a la democracia del mundo y al 
bien de la humanidad.

Todos sabemos que las exigencias de 
expansión y la necesidad de que la rá
pida acumulación del capital encontrara 
la más cercana y fácil salida, ha deter
minado en Estados Unidos una diploma
cia financiera que condujo al dominio 
de los países del Mar Caribe converti
do, hoy, en un lago norteamericano.

La democracia se basa en la sobera
nía de los pueblos y ésta no ha sido 
respetada por los gobiernos de la gran 
república que usted representa. De ahí 
esa desconfianza hostil, que usted habrá 
advertido, contra la nación acreedora de 
todo el mundo, que se levanta gigantes
ca entre Europa, que parece haber des- 
cripto su parábola histórica y Asia, que 
sobrecoge el espíritu con su tradición y 
su misterio.

Mientras las tropas norteamericanas, 
en tierra de Nicaragua vulneren la so
beranía de ese pueblo y persigan a San
dino que, en condiciones hsitóricas dis
tintas reproduce el gesto de nuestro 
gran gaucho Güemes, las bellas palabras 
de usted, carecerán de sentido para nos
otros .

Entretanto la Unión Latino-America
na, que no tiene vinculación alguna, ofi
cial u oficiosa con los gobiernos ,se pro
pone: alcanzar en los pueblos latinoame
ricanos úna progresiva compenetración 
política, económica y moral, en armonía 
con los ideales de la humanidad; des
envolver en una nueva conciencia de los 
intereses nacionales y continentales, 
auspiciando toda renovación ideológica 
que conduzca al ejercicio efectivo de la 
soberanía popular y combatiendo toda 
dictadura que obste a las reformas ins
piradas por anhelos de justicia social; 
así como garantizar la independencia y 
libertad de las naciones de América La
tina, contra el imperialismo, uniforman
do los principios fundamentales del de
recho público y privado y promoviendo 
la creación sucesiva de entidades jurí
dicas, económicas e intelectuales, de ca
rácter continental. Y entre las normas 
que sancionamos, figura en primer tér
mino la oposición a toda política finan
ciera que comprometa la soberanía na
cional y en particular a la contratación 
de empréstitos que consientan o justi
fiquen la intervención coercitiva de Es
tados capitalistas extranjeros.

La institución que tengo a honra pre
sidir expresa a usted su más viva simpa
tía por el pueblo sano de Estados Uni
dos y especialmente por su juventud que 
acaso puedan detener el terrible proceso 
de materialización que se opera en su 
país.

O S
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LA DOCTRINA MONROE Y EL IMPERIALISMO YANQUI
Ponencia presentada al Tercer Congreso Internacional Femenino

La declaración hecha por James Mon
roe en el Congreso de los Estados Uni
dos el 2 de diciembre de 1823, famo
sa luego con el nombre de Doctrina de 
Monroe, se encuentra sintetizada en el 
párrafo del mensaje que dice: “Los 
países americanos no podrán en ade
lante servir de .campo a la colonización 
futura de las naciones europeas, y ha
biendo sido declarada la independen
cia do las naciones de América, no se 
podrá mirar la intervención de un po
der europeo con el fin de deprimirlas 
o de controlar sus finanzas de cual
quier manera, más que como la mani
festación ’de sentimientos hostiles ha
cia los Estados Unidos”, Esta doctri
na, que se presentaba en sus orígenes 
como una firme y segura garantía para 
las nacientes nacionalidades latino
americanas contra los avances del im
perialismo europeo, se halla desde hace 
ya mucho tiempo totalmente desvirtua
da. La formidable expansión econó
mica de los Estados Unidos, ha desarro
llado en ese país una verdadera oligar
quía capitalista, cuya fiebre de domi
nio no se detiene ni ante los manejos 
dolosos y hábiles como en el caso de 
Panamá, ni ante la intervención arma
da como en los recientes sucesos de Ni
caragua. De aquí que a poco de enun
ciada, la doctrina de Monroe se con
virtiera en un instrumento de impe
rialismo, fácil do esgrimir y de resul
tados seguros.

Sus fundadores (1) la enunciaron sin 
ocultar que era ella una defensa de 
los mismos Estados Unidos, para los 
cuales hubiera representado una ame
naza el establecimiento do una potencia 
europea en cualquier punto del conti
nente americano. Tal fundamento no 
constituye, por cierto, una tacha, des
de que toda política es por esencia 
pragmática y realista. La política que 
so declara y quiere presentarse como 
absolutamente idealista, es ya, en sí 
misma, una mentira. Pero fuera de ese 
necesario tributo a la realidad, cabe 
afirmar que hubo también· en la de
claración hecha por Monroe mucho de 
solidaridad continental y de honrado 
propósito de cumplir con lo que se afir
maba. Los Estados Unidos eran, en 
1823, una nación pobre, sin mucha, o 
por mejor decir, con muy poca impor
tancia en el comercio mundial; sus 
hombres de Estado pertenecían al tipo 
clásico de fines del siglo XVIII, nutri
dos de humanitarismo, do libertad y 
de independencia en los filósofos y los 
enciclopedistas, caracteres a los que hay 
que aunar la mentalidad rígida y aus
tera del primitivo puritanismo estado
unidense. No había, pues, ningún fac
tor económico ni de ideología, que pu
diera inducirles a proclamar con la fór
mula resumida en el lacónico “Améri
ca para los americanos”, una política 
de exclusivo aprovechamiento y de con
quista.

Pero aquella situación originaria cam
bió luego muy rápidamente y la polí
tica ulterior de Estados Unidos no ha 
dejado lugar a dudas acerca del signi
ficado que dan a la fórmula de Mon
roe. Las naciones europeas no pueden 
hacer colonias de las naciones de La
tín o-América, porque esta tarea está re
servada exclusivamente a los Estados 
Unidos. En la actualidad y aun desde 
hace ya muchos años, ninguno de los 
países latino-americanos puede llamar
se a^ engaño sobre esta cuestión, ni ver 
en Estados Unidos otra cosa que lo que 
realmente es: una potencia peligrosa 
por su riqueza y su fuerza extraordi
narias, dominada por un capitalismo ra
paz, que por medio de una política 
abiertamente imperialista, pretende usu
fructuar como dueña todo el Continente.

Cuando la desproporción de fuerzas 
es muy notable, como en los casos de 
México y Nicaragua, les arrebata, pol
la fuerza, aquello de que quiere apode
rarse, sin perjuicio de seguir luego 
ejerciendo sobre ellas un protectorado 
no por oculto menos real; y cuando la 
naeión es ya más grande como la nues
tra, entonces esgrime la más temible de 
las amias y comienza la penetración 
pacifica y la conquista económica.

Es ya larga la lista de atropellos bo

ti) Decimos “los fundadores”, puesto que 
no fué enta una inspiración repentina de Mon
roe, sino que estaba por entonces en la mente 
y en la palabra de los más hábiles hombres 
de estado como Adams y Jefferson. 

dios por Estados Unidos a las naciones 
de Latino-Amériea, y no haremos aquí 
más que enunciar los principales. Ape
nas un cuarto de siglo después de la 
proclamación de la doctrina, el trata
do de Guadalupe Hidalgo ponía fin 
a la guerra con la cual Estados Unidos 
arrancaba a México una gran extensión 
do su territorio, aprovechándose de una 
época desgraciada de su historia y san
cionaba el inicuo despojo do Texas, 
Nuevo México y Alta California, de 
que fuera víctima esta nación. El atro
pello contra México tuvo todas las ca
racterísticas brutales de una conquista 
hecha con las armas en la mano; para 
despedazar a Colombia, los Estado·” 
Unidos procedieron con mayor hipocre
sía y mucha cautela, verificándose el 
despojo exclusivamente por manejos y 
declaraciones diplomáticas, si se excep
túa la presencia de unos cuantos bar-

NYDIA LAMARQUE

eos vankees en los puertos atlánticos 
y pacíficos de Panamá, encargados de 
hacer representar a los inconscientes 
nativos, una sombra de levantamiento 
necesaria a los torcidos intereses de los 
Estados Unidos. Desde el tratado fir
mado en 1846 con la República de Nue
va Granada (hoy Colombia), garantien
do la soberanía de esta última sobre 
el Istmo do Panamá, Estados Unidos no 
descansa, firme en su propósito impe
rialista. El ministro Blaine, en 1881, de
claraba “que cualquier vía navegable 
al través del Istmo de Panamá o del 
do Nicaragua, había de ser el gran 
paso entre el Atlántico y los Estados 
de la Confederación Americana de la 
costa del Pacífico, y que la ejecución de 
esa empresa debería perfeccionar la línea 
de las costas norteamericanas, debiendo 
pertenecer al dominio de los Estados Uni
dos por esa misma razón. “Viene después 
el tratado de Paucefote-Hay. que anuló 
el tratado de Clayton-Bulwer; en 1902, 
el acuerdo entre el gobierno de los Esta
dos Unidos y la Compañía francesa sobre 
la venta de la concesión para construí ι
οί canal, y finalmente en 1903 el conve
nio Herran-Hay, “ad referendum”, al 
que el Senado colombiano, no obstante su 
obsecuencia, no quiso dar su aprobación. 
Tres días después de la irrisoria insurrec
ción hecha exclusivamente por los barcos 
de guerra vankees, el gobierno estadouni
dense comunicaba a Colombia que no per
mitiría ninguna acción contra la Repú
blica de Panamá, a la que reconocía; y 
ésta pasaba a ser de hecho una colonia 
de los Estados Unidos.

Hay que mencionar también, siquiera 
sea do paso, la aventura que duró cua
tro años, de 1856 a 1860, del filibustero 
estadounidense William Walker que puso 
en peligro por primera vez la independen
cia de Nicaragua y que dio origen tam
bién a uno de los primeros movimientos 
de defensa de los países latinoamericanos, 
el convenio firmado por los representan
tes de Wàshington de Colombia, Guate
mala, San Salvador, México, Perú, Costa 
Rica y Venezuela, por el cual se hacían 
las repúblicas contratantes recíproca ga
rantía de la “integridad, independencia 
y soberanía de sus territorios” y se re
solvía la reunión del congreso de Lima.

Cuando Walker, con su banda de aven
tureros, aprovechándose de la anarquía 
reinante en toda Centro América, logró 

adueñarse del poder titulándose presi
dente de Nicaragua, el presidente Pierce 
no vaciló en reconocer semejante gobierno 
y recibir oficialmente su representante. 
Son de subrayar, por cierto, los concep
tos vertidos a raíz de ese reconocimiento 
por el ministro del Perú en Wàshington, 
en nota de 8 de septiembre de 1856, pa
sada al gobierno de los Estados Unidos. 
Expresa en ella que tal reconocimiento 
‘ ‘ hace que el gobierno peruano considere 
los acontecimientos de que hoy es teatro 
la América Central, como el principio de 
una opresión contra la nacionalidad de 
todas las repúblicas hispanoamericanas; 
porque ese reconocimiento, aun sin otros 
actos oficiales y recientes del Mi
nistro de los Estados Unidos en Nica
ragua, equivale a una declaración formal 
en favor de las ideas políticas que en los 
Estados Unidos dan origen a esas expe
diciones, y que atacan en su base otros 
principios sin los cuales no habría paz y 
armonía... etc.”

Las Grandes Antillas han pagado tam
bién su tributo al imperialismo yankee. 
Después del tratado de París que terminó 
la guerra por su desgraciada independen
cia, Cuba quedó bajo el mando de un 
gobernador general estadounidense, y a 
raíz de la Constitución votada en 1901 
por la Asamblea Constituyente, las cáma
ras de los Estados Unidos votaron la en
mienda Platt, que imponía “algunas con
diciones” para el reconocimiento de la 
independencia cubana. Estas condiciones 
que hay que enumerar, porque son verda
deramente .demostrativas de la política es
tadounidense, eran las siguientes: Limi
tación del derecho de Cuba a celebrar 
tratados y administrar su hacienda; obli
gación de observar medidas sanitarias; 
no resolución del dominio de la isla de 
Pinos; derecho de intervención de los Es
tados Unidos en las cuestiones internas 
e internacionales de Cuba; venta o arren
damiento a los Estados Unidos de los te
rrenos necesarios para establecer estacio
nes navales y depósitos de carbón. Esto, 
como claramente se ve, era la anexión de 
hecho más ultrajante aún por el ,recono- 

. cimiento del derecho inexistente; pero 
ello no bastaba aún a la ambición impe
rialista. Y entonces se firman los dos 
tratados de La Habana, por el segundo 
de los cuales Cuba cedía a su desinte
resado protector, estaciones carboneras y 
navales en Bahía Honda y Guantánamo, 
y, finalmente, el tratado de reciprocidad 
comercial de 1903, cuyas cláusulas cerra
ban el mercado cubano al comercio euro
peo, limitándolo al intercambio con los 
Estados Unidos. Desde entonces la tierra 
de José Martí no fué y no sigue siendo 
más que una nueva colònia del insacia
ble gigante imperialista. En cuanto a 
Puerto Rico, su historia es más rápida, 
pues en virtud del mismo tratado de Pa
lis, pasó a ser propiedad de los Estados 
Unidos en cuyo poder continúa.

Son estas muy brevemente reseñadas 
las principales hazañas del imperialismo, 
pero aun queda su segunda intervención 
en Nicaragua, siempre con la mira de 
un nuevo canal de Panamá, su ocupación 
de Haití y Santo Domingo, y su descara-· 
da y continua ingerencia en tono de amo, 
en todos los asuntos políticos y económi
cos de México y Centro América, y final
mente el último y reciente ataque a la 
desventurada Nicaragua, a la que el he
roísmo de algunos de sus hijos no sirve 
de nada frente al poder gigantesco de su 
enemigo.

Este podría ser el capítulo de cargos 
presentado por la América Latina contra 
su pretendida “protectora” del norte, 
pero hay más, porque esa doctrina que 
debía servir para proteger las jóvenes na
cionalidades americanas de la voracidad 
europea, no ha encontrado nunca ocasión 
bastante buena como para tomar esa de
fensa, salvo en los casos en que la pre
visora política imperialista veía tras de 
la protección una buena presa en el pro
tegido.

Si hubibra necesidad de poner un ejem
plo—que no la hay, pues toda la historia 
de América es un testimonio de la vera
cidad de este aserto—bastaría con citar 
nuestro propio caso. Cuando los ingleses 
en 183:*., diez años apenas después de la 
enunciación de la doctrina, arrebataron 
a la República Argentina las islas Mal
vinas, fundados en el antiquísimo y sim- 
plicísimo “quia nominor loo”, tal ini
quidad debió mover los Estados Unidos 
a salir en nuestra defensa, tanto más 
cuanto que el derecho argentino era claro 
y patente como la luz del día. Pero los 

Estados Unidos alegaron que los ingleses, 
al ocupar las Malvinas, hacían valer un 
título, vago título que nunca pudo espe
cificarse, y dada nuestra debilidad quedó 
consumado el asalto sin más protesta que 
la periódica del gobierno argentino ante 
la cancillería de Londres.

No hay necesidad de citar más casos: 
la doctrina de Monroe, instrumento de im
perialismo, no sirve ya para engañar a 
nadie y de hecho ha caducado irremisi
blemente.

Los mismos Estados Unidos han dado 
el más rotundo mentís al famoso “Amé 
rica para los americanos”, al intervenir 
en la nefasta guerra del año 14, con el 
objeto de salvar su oro comprometido 
seriamente por las operaciones bélicas. 
No los llevó un ideal humanitario, lo que 
podría ser una disculpa, puesto que con
templaron impasible los primeros actos de 
la tragedia al desarrollo de la cual ha
bían comercial monte contribuido; los lle
vó, como siempre, ese afán de riqueza y 
poderío con que una plutocracia tenaz es
tá, hace ya tanto tiempo, envenenando 
•a uno de los pueblos de América.

Con este último hecho no queda-ya nin
guna duda—si es que había alguna—de 
que la doctrina de Monroe ha muerto in
tegralmente. Queda sólo sobre las ruinas 
de ese edificio que no llegó nunca a le
vantarse, el imperialismo agresivo y siem
pre creciente ante el que sería criminal 
permanecer con los brazos cruzados. Creer 
que los países más ricos y más florecien
tes, como la Argentina y el Brasil, se 
hallan libres de ese peligro, os ingenuo; 
precisamente, el sonado asunto del petró
leo ha constituido el toque de alarma pa
ra los que aun no querían ver las redes, 
mientras más difíciles de tender más pe
ligrosas, porque hay que poner en ellas 
más inteligencia. Ya no por solidaridad, 
por egoísmo, deben las grandes naciones 
americanas luchar contra el imperialismo 
yankee. Por lo demás, el estado actual 
de Centro América, de la que desgracia
damente no es aventurado afirmar que 
se halla en total bajo el protectorado es
tadounidense y todo el desarrollo de la 
política internacional de esta potencia nos 
demuestra que nos hallamos en presen
cia de un imperialismo que sigue los mis
mos lincamientos del romano. A seme
janza de la antigua Roma, que dejaba 
a los países conquistados la apariencia de 
su libertad, ejerciendo tan sólo de hecho 
su dominio objetivado en el pago del im
puesto y el tácito reconocimiento de la 
preponderancia del Imperio, los Estados 
Unidos se preocupan especialmente de co
locar sobfe sus víctimas la máscara de 
una independencia meramente nominal, 
que encubre su situación verdadera. Se
mejante conquista, hábil y sabia por lo 
demás, lo mismo puede llevarse a cabo 
con un pequeño estado inerme, que con 
uno grande, rico y civilizado. De aquí que 
la defensa sea hoy más necesaria que 
nunca.

De los gobiernos nada hay que esperar 
en ese terreno, pues la mayoría tienen las 
manos atadas por los intereses económi
cos y la diplomacia, cuando no ofrecen un 
espectáculo desolador como el de Nicara
gua; si bien es justo hacer lugar a una 
excepción para nuestro gobierno actual, 
que con un claro sentimiento de la res
ponsabilidad que esta hora nos demarca, 
ha adoptado una actitud seriamente de
fensiva de las fuentes de riqueza y de 
la independencia económica de la nación, 
base de su independencia política.

La defensa de la independencia econó
mica es verdaderamente la cuestión capi
tal. En toda la América Latina existen 
núcleos de hombres conscientes que agi
tan esta cuestión capital y han comenzado 
la defensa y la lucha. Las mujeres ame
ricanas—ya que se trata de un problema 
especial y exclusivamente americano—no 
pueden permanecer indiferentes ante inte
reses tan vitales como los que en este asun
to se debaten. Al decir las mujeres, me 
refiero a todas aqueles de quienes son re
presentantes las que asisten a este Congre, 
so; a las mujeres que sin dejar de cum
plir el imperativo que les impone su sexo, 
han sabido incorporar a su naturaleza 
elementos “humanos”, que les confieren 
carta de ciudadanía en el elevado terre
no del pensamiento. Porque la mujer con
temporánea ha cc aquistado, con su amor 
y con su sacrificio, el más difícil de ejer
cer de todos los derechos, que es el dere
cho de pensar.

Es, pues, necesario que la mujer de
muestre en todos los momentos que esta 
conquista no ha sido hecha por casuali
dad y que es digna de lo conquistado. Y

A JUANA DE
Compañera :

Ninguna conquista ha podido llenarnos 
de más justo optimismo a los que mili
tamos en las filas revolucionarias del 
APRA, tanto como la noticia de su adhe
sión franca y sincera a nuestra Alianza, 
llegada por intermedio del órgano de la 
Unión Latinoamericana. Y- digo ninguna, 
porque en la tarea dura de luchar contra 
el imperialismo y sus cómplices, que lo 
son la mayor parto de los gobernantes de 
nuestros pueblos, no sólo tropezamos con 
su indiscutible fuerza hecha a base de 
esclavización del hombre por la necesidad 
económica, sino también con aquellos que 
a pesar de estar empeñados en la misma 
lucha, desconocen nuestra labor y se su
man a los enemigos, en una inconsciente 
y suicida alianza, combatiéndonos y tra
tando de desprestigiar ante las masas de 
trabajadores manuales e intelectuales del 
continente la obra del APRA, que nos
otros conceptuamos como la única que ha 
podido encauzar el sentimiento antiimpe
rialista y unionista de nuestros pueblos 
con visión social.

La adhesión suya, compañera, se viene 
a sumar a la de otros nombres de reco
nocido prestigio intelectual y que tienen 
larga hoja de servicios en favor de la 
causa de los pueblos Indolatinos. Froy- 
lán Turcios, el valiente director de la re
vista “Ariel”, órgano de la defensa ni
caragüense, Alberto Masferrer, Joaquín 
García Monje, la educadora centroameri
cana Carmen Lyra, son las últimas con
quistas que ha obtenido la labor firme y 
consecuente a sus postulados, que realiza 
el APRA. Intelectuales todos que habien
do comprendido hace mucho tiempo el 
deber de todos los hombres y mujeres res
ponsables de Indoamérica, sólo esperaban 
un organismo capaz de agruparlos para 
una mejor labor disciplinada y armónica.

Varias son las mujeres que. silenciosa
mente, como simples soldados de una 
causa, luchan dentro de nuestras filas, 
aportando su buena voluntad y su acción 
decidida a nuestra obra. Sin embargo, 
ello no era bastante a quitarnos el pesi
mismo que va tenemos de la mujer indo
americana. Desgraciadamente, una honda 
indolencia espiritual y física—herencia de 
la colonia—caracteriza a nuestras muje
res, y así, las que mejor podían colabo
rar a la emancipación continental al lado 
del hombre, siguen en sus puestos de fri
volidad y feminidad humillante. Es in
dudable que la lucha revolucionaria re
quiere una férrea disciplina, que no son 
capaces de tenerla muchas mujeres de la 
América nuestra. Pero esa incapacidad 
está basada en un viejo prejuicio de in
ferioridad, en una modorra espiritual que 
la fuerza de las nuevas convicciones pue
de muy bien desarraigar. El sentimiento 
do responsabilidad es demasiado fuerte 
todavía para que puedan aceptarlo las dé
biles voluntades femeninas. No importa 
que en muchas de ellas existan ciertos 
arrebatos revolucionarios, si ellos no han 
de traducirse sino en palabras. Si el di
visionismo es uno de nuestros males con- 
génitos y causantes de que do él .se apro
veche la ambición de los imperialistas ex
tranjeros, la falta de estabilidad en nues
tras convicciones, la ninguna responsabi
lidad ante el deber son también los fac
tores de esta desorganización casi anár
quica en que viven los pueblos hermanos 
del Continente Indoamericano. De estos 
defectos espirituales quizá si a la mujer 
le toque el mayor porcentaje.

El APRA, precisamente, ha venido a 

uno de los primeros problemas que se
presentan ante la mujer americana, es‘ el 
del imperialismo estadounidense. Ya al
gunas han ocupado y ocupan frente a él 
un puesto de combate al lado de los hom
bres; pero son excepciones, casos aisla
dos. Ha llegado el momento de que las 
mujeres de América, colectivamente, pro. 
nuncien su palabra sobre la doctrina de 
Monroe, es decir, sobre el momento histó- 

' rico que viven hoy las dos Américas.
Queda todavía una aclaración por ha

cer: considerar como enemigo a Estados 
Unidos y defenderse contra sus propósi
tos imperialistas, no implica en manera 
alguna una manifestación de sentimientos 
hostiles hacia el pueblo de aquel Estado. 
Las clases productoras, los intelectuaes, 
todos aquellos que sufren también den
tro de su propio país la explotación del 
capitalismo, merecen, desde luego, nuestro 
respeto y nuestro amor. Y es convenien
te expresar y puntualizar que los hijos 
do Estados Unidos que comprendan la jus
ticia y sean capaces de amarla, tienen 
y tendrán siempre abiertos el corazón y 
los brazos fraternales de Latino-Amériea.

L AN Y D 1 A
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organizar. Ha comprendido que sólo un 
fuerte organismo responsable, emanado 
de nuestras propias necesidades, de acuer
do con las condiciones económicas, socia
les y políticas de nuestros pueblos y con 
la realidad histórica que vivimos, podría 
realizar la emancipación de la América 
Latina, mediante su unificación para pre
sentarse en frente unido contra el impe
rialismo absorbente y contra los despo
tismos de sus propios sistemas de go
bierno.

El APRA es un organismo de reciente 
fundación, pero de larga y consciente pre
paración. Algo más: nuestro organismo 
ha declarado sus puntos fundamentales 
de lucha una vez que definió su propia 
doctrina, tomada del ambiente latinoame
ricano, donde hace tiempo viene perfi
lándose un nuevo concepto de la justicia 
social, do la organización económica del 
mundo, después de las grandes experien
cias históricas que nos han proporcionado 
las revoluciones rusa y mexicana.

MAGDA PORTAL
El APRA, así, no puede ser para sim

ples dilettantis, a quienes entusiasman 
todos los nuevos gestos, como las nuevas 
escuelas de arte, transitorias y ficticias. 
Dentro do su organización se requiere una 
gran vocación revolucionaria, una fuerte 
disciplina, un absoluto sacrificio personal 
en jiro dé los derechos colectivos que pro
pugnamos.

Dentro del APRA hay que luchar día 
a día, avanzando paso a paso en el te
rreno de las conquistas. Hace cinco años 
nuestro grupo era pequeño, aunque alen
tado por una fuerte y tenaz esperanza. 
Hoy en casi todos los pueblo Indolatinos 
contamos con grupos no numerosos, pero 
decididos y disciplinados, capaces de lle
var sus convicciones hasta el triunfo. 
Centro América hoy es totalmente apris
ta, si no contamos, claro, a los gobier
nos vergonzosos que sirven cínicamente al 
impe ri al ismo extranjero.

Una nueva era de lucha se vislumbra 
en el horizonte de nuestra América, lu
cha por los más elementales derechos del 
hombre. El feudalismo heredado de la 
Colonia, la República corrompida en' ma
nos de esclavos incapacitados para com
prender sus deberes, hacen de más de 90 
millones de hombres una masa inconscien
te en la que una ínfima minoría hace 
producir en el dolor y la miseria a la 
gran mayoría explotada.

CONCLUSIONES

El III Congreso Internacional Femeni
no, reunido en la ciudad de Buenos Aires, 
resuelve :

L- Declara que la doctrina Monroe, des
virtuada por el imperialismo estadouni
dense, es una fórmula peligrosa y ame
nazante para todas las nacionalidades 
latinoamericanas.

II. —Adherir al programa doctrinario y 
de acción de la Unión Latino Americana.

III. —Dirigir una petición al Ministerio 
de Justicia e Instrucción Pública, reca
bando la autorización necesaria para dic
tar, mensualniente, en el período compren
dido de abril a setiembre y ante los alum
nos del último año de las escuelas norma
les y colegios nacionales, una conferen
cia. sobre el problema, del petróleo y otros 
asuntos que tengan atingencia con la de
fensa de la independencia económica de la 
Nación.

IV. —Encargar a las delegadas de cada 
una de las naciones de Latino-Amériea re
presentadas en este Congreso, la realiza
ción de una acción semejante en sus res
pectivos países.

MARQUE

ALFREDO L.
Un precursor de

Pocas personalidades, en América La
tina y ninguna en la República Argén 
tina, después de la muerte del ilustro 
maestro José Ingenieros, tienen tanta 
autoridad moral sobre la juventud de 
nuestros países como Alfredo L. Pala 
cios| En él se reunen eminentes cuali
dades: intelectual de una gran cultura, 
brillante orador, sabio profesor univer
sitario, Palacios es un hombre de larga 
carrera política que despierta admira
ción, no solamente por su talento y su 
cultura, sino también por la fidelidad 
a sus principios y por su amor profun
do a todos los pueblos latinoamericanos, 
que forman su “patria, ideal”. En su 
juventud, Palacios fué un estudiante 
inquietado por todos los problemas su
periores. Elegido primer diputado so
cialista al Parlamento argentino, en 
esta calidad fué el autor de las prime
ras leyes sobre el trabajo de las muje
res y de los niños en nuestros países. 
Los brillantes discursos de Palacios du
rante la discusión de esta ley, han mar
cado una época en la historia parlamen
taria argentina.

En su cátedra universitaria, Palacios 
ha sabido conservar su posición avan
zada. Pocos profesores han podido ar
monizar en sus países el trabajo disci
plinado y profundo de la sabiduría con 
la inquietud juvenil y vibrante do la 
revolución. Palacios es uno de los pro
pagandistas más decididos de la Revo
lución Universitaria emprendida por 
los estudiantes en 1918 y extendida en 
seguida a todos los países latinoameri
canos. Este movimiento avanzó triun
falmente y Palacios fué promovido al 
decanato de la Facultad de Ciencias 
Sociales de La Plata, en cuyo cargo s·.· 
entregó devotamente a la obra de rea
lizar los ideales proclamados por la re
volución u n i v e r s i 11.a r i a.

Pero lo más admirables en Palacios es 
su eterna juventud espiritual. Pala
cios está stempro al lado de los jóve
nes y ama como suyas sus inquietudes 
y sus deseos. Después de la revolucióií 
universitaria, los estudiantes latinoiimegs 
ricanos quisieron que la Universidad se 
aproximase al pueblo y estudiase inte
gralmente los problemas sociales. Eii 
algunos países, como Chile, Perú. OubaG 
Guatemala, etc., los estudiantes funda
ron las Universidades Populares, unión- * 
dose a los obreros. Esta fué la primera 
idea de un frente único de Trabajado
res Manuales e Intelectuales. Pero los 
gobernantes reaccionarios ensayaron en
tonces destruir esta alianza, considerán
dola peligrosa paar los intereses de la 
clase dominante. En algunos países la 
H A Y A - D E

Contra este régimen so levanta el 
APRA. Y para realizar sus postulados 
necesitamos de todos los soldados que 
pueda darnos el anhelo de reivindicacio
nes que existe en todos los oprimidos del 
mundo.

Los que creen que los intelectuales, los 
artistas, los poetas, no son un gran apor
te a la obra de mejoramiento social en 
que está empeñado el mundo, so equivo
can. No cabe duda que son las masas las 
que con su obscuro instinto señalan el mal 
y la forma de combatirlo; pero también 
es indudable que el intelectual, el artista, 
el poeta, real izan,dentro de su alto rol 
cultural, una obra meritísima agitando en 
belleza la conciencia de las multitudes.

Nosotros estamos en los comienzos de 
la lucha y necesitamos agrupar a todos, 
hombres y mujeres, intelectuales y arte
sanos, maestros de escuela, empleadas, 
clases medias, en un frente único contra 
el imperialismo opresor y contra las oli
garquías dominantes, primera etapa en 
nuestra acción para obtener Ja emanci
pación definitiva de, varios millones de 
hombres oprimidos.

De allí que dentro de nuestras filas el 
intelectual adquiera un nuevo significado. 
Ya no el simple productor de belleza o 
pensamientos más o menos al servicio de 
una clasej sino el soldado que pone al 
servicio de la causa común su talento y 
su convicción revolucionaria.

Al ingresar al APRA, pues, compañe
ra, habéis asumido un deber superior a 
cualquier otro, y nosotros estamos segu
ros que no veremos defraudada nuestra 
esperanza al confiar en vuestra labor 
dentro de nuestro organismo, de acuerdo 
con la urgencia del momento y la tras
cendencia de la causa.

Croo que ha llegado felizmente la hora 
de que la mujer indoamericana desempeñe 
su verdadero rol activo y de dignifica
ción humana. La victoria del APRA, de
MAGDA
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la América nueva
unión de obreros y estudiantes fué se
llada por un pacto de sangre; en (.’hile 
en 1920, en Perú en 1923. Sobro las 
tumbas de los trabajadores manuales e 
intelectuales masacrados por la reacción, 
esta unión so hizo más firme todavía. 
En 1923, la nueva generación latinoame
ricana lanzó su primera concepción con
creta: “el peligro de la América La
tina. es el. peligro yanqui, y nuestra 
unión politica y económica es nuestra 
mejor defensa”. En 1924 se fundó el 
primer frente único de Trabajadores 
Manuales e Intelectuales de América 
Latina (Apra). El Apra proclama cinco 
grandes puntos internacionales: contra 
el imperialismo yanqui, por la unidad 
política y económica de los pueblos de 
América Latina, por la nacionalización 
de tierras e industrias, por la interna
cionalización del canal de Panamá y por 
la solidaridad con todos los pueblos y 
clases oprimidas del mundo. Este movi
miento surgió do la juventud de traba
jadores manuales e intelectuales agrupa
dos en las Universidades Populares. Los 
gobernantes actuales quisieron repri
mirlo. En algunos países, como en el 
Perú, esta represión fué durísima y cen
tenares de estudiantes, obreros, intelec
tuales, miembros del “Apra”, fueron 
apresados o desterrados, l'ero, a pesar 
de todo, las filas del “Apra” son ca
da vez más numerosas.' Palacios no po
día desoír nuestros llamado. Retirado 
de la política activa, vuelve a la lu 
cha, atendiendo el llamado de la juven 
tud. Como presidente de la “Ula”, oí 
ganizaeión antiimperialista de intelec
tuales, Se adhiere al “Apra” junto con 
esa gran asociación internacional. Pa
lacios se hace así soldado del frente an
tiimperialista y lo saluda con gran op
timismo: “Si el “Apra” logra conse
guir los nobles fines que persigue, Amé
rica Latina iniciará* promisoramente la 
etapa socialista de la nueva cultura”. 
En un reciente discurso, pronunciado en 
el Instituto Popular de Conferencias de 
Buenos Aires, Palacios dijo que el Apra 
es el partido internacional do la nueva 
generación latinoamericana, y que su 
misión histórica es evidente.

Palacios, “el precursor”, es hoy uno 
de los más grandes maestros de la ju
ventud latinoamericana y uno de los 
más queridos camaradas en las filas del 
frente antiimperialista. “Europa”, al 
publicar su mensaje a la juventud nor
teamericana, permite a los pueblos de 
lengua francesa conocer, no solamente la 
justicia de la causa latinoamericana, si
no también la personalidad ilustre· de 
uno de sus más grandes defensores.
L A T O R R E

otro lado, será la incorporación de la mu
jer al disfrute dé todos los derechos in
herentes al hombre. Es, pues, un deber el 

.de ella agruparse a nuestras filas y to
mar parte activa en la lucha que le 
emancipará.

Vuestra adhesión es, además, un feliz 
indicio. Es como el termómetro que nos 
señala hacia dónde está orientándose el 
nuevo sentimiento de la mujer de conti
nuo indolente. La mujer lia ignorado 
siempre que podría ser útil a la causa de 
los más, aislándose de toda otra activi
dad que no fuera la simplemente feme
nina en el viejo sentido. Pero tampoco 
la mujer de nuestra América ha tenido 
nunca como hoy preparado el camino 
para rehabilitarse de su proverbial irres
ponsabilidad.

Que vuestro nombre abra la lista de 
mujeres valientes que se afilian a nues
tro Frente Unico,'y les dé la conciencia 
de su nueva responsabilidad histórica ante 
la América. Que vuestra adhesión se junte 
a la de todas las mujeres jóvenes, sin 
prejuicios, aptas a oír los llamados de la 
revolución 1 ndoanicricana. Que un nuevo 
concepto de feminidad ennoblezca el an
tiguo degradante de simples objetos de 
placer, de reproducción y esclavitud, y se 
igualen dentro de la lucha a los hom
bres jóvenes que han puesto al servicio 
de nuestra causa su mejor contingente de 
sacrificio y esfuerzo.

Y que al nombre de Juana de Ibar- 
bourou y de Carmen Lyra, se una el de 
todas las mujeres nuevas de indoamérica, 
llenas de inquietud y de voluntad lucha
dora, para el triunfo definitivo de nues
tros ideales contra el imperialismo yan
qui, por la unidad de todos los pueblos de 
Indoamérica, para la realización de la 
justicia social

Vuestra compañera en el APRA,
México, D. F., octubre de 1928.
PORTAL
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EL HOMENAJE A INGENIEROS ALA JUVENTUD DE BOLIVIA CENTENARIO DE CENTRO AMERICA
Numeroso público concurrió a la tum

ba ile José Ingenieros, al llamado de la 
Unión Latino-Americana, con el objeto 
de rendir un homenaje al ilustre pensa
dor argentino, fundador de esta institu
ción .

El primero en hacer uso de la palabra 
fué el doctor Alejandro Lastra (h.), 
quien dijo:

Hicieron ayer tres años que en una ma
ñana como esta trajimos hasta aquí los restos 
de José Ingenieros.

Puede decirse que desde entonces a hoy su 
presencia ha sido más visible y más enérgica, 
con una extraña y profunda energía.

Y es que este hombre múltiple grabó hon
damente su huella en el espíritu de todos 
hasta el extremo de que a cada paso su re
cuerdo viene a nuestro encuentro.

No es solamente el patólogo, el criminalis
ta el sociólogo, el artista, el literato, el filó
sofo, el historiador el que a cada momento se 
nos presenta.

A quien siempre volvemos en las horas di
fíciles. a quien siempre encontramos nosotros 
los jóvenes es al apóstol .al sacerdote laico 
que vivió en él. que nos dejó en su vida y en 
su obra la más cara de todas las enseñanzas.

Si descuella como criminalista insigni-, si se 
lia alabado su labor en la cultura de América 
Latina, si como sociólogo e historiador ha pe
netrado con ojo certero en el desarrollo de 
nuestra nacionalidad dándonos la patria nues
tra; haciéndonos conocer nuestros antecesores 
espirituales, si su obra científica toda, admi
rada o discutida, ha sido innegablemente útil 
para combatir, como él lo quería, la pereza 
mental e impedir la estagnación del pensa
miento se destaca con rasgos prominentes en 
su personalidad moral.

Y es esta la faceta de su espíritu multifor
me que más nos atañe, porque ha sido ahi 
donde nos lia hablado con palabras de acen
tuada verdad y honda pasión.

'trabajador incansable, innovador de miras 
profundas, sus obras son en muchos aspectos 
un catecismo moral para la juventud de His
pano-América.

Sus palabras que en horas taciturnas cuan
do en nuestro derredor se obscurecía el hori
zonte y el ambiente nos ahogaba nos infun
dían vigor de nueva vida y nos enseñaban el 
secreto de la eterna juventud. Sus palabras 
briosas que arrullaron, arrullo de león, el 
despertar’ de nuestra conciencia.

Siendo niño aun leí y releí las pginas hen
chidas de ideal y de belleza del Hombre Me
diocre, su libro veraz y pujante. Por eso re
cuerdo aquellas sus afirmaciones liminares : 
■'Oia’ndo pones la proa visionaria hacia una 
estrella y tiendes el ala hacia tal excelsitud 
inasible, afanoso de perfección y rebelde a la 
mediocridad, llevas en ti el resorte misterioso 
de un ideal, Es ascua sagrada capaz de tem
plarte para grandes acciones. Custodíala, si 
la dejas apagar no se reenciende jamás, y si 
ella muere en ti, quedas muerto. Iría bazofia 
humana. Sólo vives por esa partícula de en
sueño que te sobrepone a lo real. Ella os el lis 
de . tu blasón, el penacho de tu tempera
ment o".

Y luego su vida, afable e inquieta, recia co
mo tallada en granito, su magnifica soledad 
nietzschiana, rebelde a los halagos del mer
cado. -

Su figura agigantada excedió los límites de 
la patria, llenando los ámbitos de América 
y el diez y ocho lo encontró vigoroso y re
suelto diciendo su elogio a la juventud in_eo- 
noclasta y creadora que con estruendo inicia
ba su misión histórica.

Animador de espíritus, este enamorado del 
ideal, batalló, siempre por despejar las sendas 
de) porvenir del que hablaba con la fe arrai
gada de un creyente, mientras que halla en 
los remansos de su espíritu jugueteaba son
riendo su ternura cordial.

Así fué que antes que nadir nos habló de 
la nueva Rusia con hondo optimismo y nos se
ñaló el peligro que para las nacientes demo
cracias de Latino-América implicaba el poderío 
yanqui, en palabras que día a día cobran el 
valor de un vaticinio.

>Si filosóficamente podrá decirse quizás que 
clausura un ciclo, espiritualmente podemos 
«Brinar que inicia otro, del que fué uno de sus 
soldados de vanguardia.

Entronca por un lado con la generación del 
ochenta, cuya crítica hizo en términos que im
plican una lápida y por la otra avizoró y 
predijo el advenimiento de tiempos nuevos. 
J <>n su estilo acerado al disecar los vicios, 
los errores y las lacras del momento históri
co que agonizaba preparaba los cimientos in
dicando las líneas arquitectónicas de la obra 
del futuro.

Fué político en el concepto noble del voca
blo lejos de la pitanza, la puja de intereses y 
el poder material, político incansable en la 
difusión de las ideas ahomlañdo los problemas 
que sdn los problemas del siglo para América 
Latina.

Y su obra se refleja no sólo en la suya pro
pia, sino también en la de todos aquellos que 
directa o indirectamente, recibieron su in
fluencia.

José Ingenieros con su labor ajena a cargos 
oficiales caracteriza así una época y la define. 
Asus libros ha de recurrirse mañana para co
nocer la hora final de un ciclo de nuestra 
historia y el preámbulo del que vivimos a 
cuyo pie ha quedado estampado su. nombre 
con caracteres indelebles.

La agrupación de jóvenes de la Facultad 
de Derecho que represento ha querido que su 
palabra no estuviese ausente en este neto, pues 
como actores en este nuevo ciclo histórico que 
se inicia no podían faltar en este homenaje 
al maestro por excelencia.

Ocupó a continuación la tribuna el 
presidente de la Federación de estudian
tes de Córdoba, seor Elias Softer, quien 
expresó:

Al nombre de José Ingenieros se asocian 
de inmediato dos conceptos, hoy perdidos en 
el confusionismo y la negación de los días 
que pasan: Universidad y juventud. El es
píritu libré, cuya luz se extinguiera cuando 
era tan necesaria a todos los horizontes del 
idealismo americano, fué el universitario y el 
inquietador fervoroso de la juventud. De ma
nera, pues, que juventud y universidad, que 
permanecieron indiferentes a la recordación 
de este maestro, perderían por indignidad su 
noble y l levada condición.

No vió por cierto Ingenieros eso que han 
dado en llamar ’altas casas de estudio" 
convertidas en el libre instituto de enseñan

za, por el cual trabajara parte de su vida. 
Antes bien, la Universidad no le permitió su 
ingreso como maestro,, vergüenza que ha de 
recoger con tristeza la historia de las ideas 
argentinas. Sin embargo, él, y no los carca
manes di- las cátedras huecas y de las solem
nes academias, levantó los cimientos de nues
tra universidad y nuestra cultura. Si sonaron 
alguna vez nuestros valores culturales y cien
tíficos, no fué precisamente por la obra de 
rectores y decanos encaramados por causas 
extrañas a la cultura, ni por el esfuerzo di
osos "sabios" de gabinete y museo, que asal
taron la ctedra como a un puesto público.

Fue Ingenieros quien llevó por América y 
Europa, difundiendo su obra y vulgarizando la 
de otros, la muestra de lo que podíamos lla
mar nuestra naciente civilización.

Bastaría esta sola inquietud espiritual, ani
mando en épocas que nuestro nacionalismo 
agropecuario sólo contaba el producto de sus 
lanas y cueros para el reconocimiento de la 
universidad argentina.

He dicho estas agrias palabras de escep
ticismo al pensar que pudiera cubrir la me
moria y las enseñanzas de Ingenieros, ese 
frío silencio, que por incomprensión, sordidez 
o envidia, quiso menoscabar la vida v obra 
del Inquietador. Lo cierto es que a este uni
versitario por definición, con más títulos que 
ningún otro en America, la universidad de 
Buenos Aires le postergó su entrada; y en 
la de Córdoba, rectores ineptos, no permi
tieron que un grupo de muchachos reformis
tas recordara su memoria en la misma aula 
magna, donde en este siglo, y en este año, se 
da a los frailes, el título de ’ ’doctor onori» 
causa" .

Todo indica que la universidad argentina 
sigue viviendo su pasado. Y que los hombres 
que dentro y fuera de ella bregan por su 
mejoramiento, están en la posición en que 
estuvo este alto espíritu para remover su 
viejo espíritu y animarle un nuevo ritmo de 
vida; para arrancar los restos de obscurantis
mo, dogma y rutina que aun se refugian en 
los claustros sombríos y en las mentes anqui
losadas de los "maestros".

No importa que la universidad oficial no 
este aquí presente. Al asociar el nombre de 
Ingenieros con la universidad, no vino a mi 
memuria la idea de cátedra aparatosa, regios 
edificios, academias, museos, pergaminos, fies
tas, colaciones de grados. Pensé en la univer
sidad libre, democrática y social, por la que 
todos trabajamos. Pensé en la casa donde la 
ciencia no sea un privilegio, ni el título doc
toral un arma de predominio. Donde todos 
"asciendan a la misma luz", y donde la cul
tura socializada llegue más allá del crisol 
odioso de los cientificismos utilitarios y egoís
tas. Si un solo hombre aquí presente’ siente 
este fervor, vive y lucha por estas ideas, sean 
ellas una realidad o una esperanza, la univer
sidad está aquí representada, y ya ha recorda
do la memoria del ilustre animador.

Dije también que juventud <· Ingenieros se 
identificaban en el dinamismo pujante y ansia 
de horizontes desconocidos. Hermoso espec
táculo esta vida que a medida que más endu
recía en años, más adquiría bríos de juventud. 
El hombre que dijera llegar a las filas juve
niles pura ser guiado y no guia, adquiere por 
este generoso desinterés de orientar y ¿esco 
de confundirse entre la masa, el derecho a 
Ser el primero entre los que marchan hacia 
la misma estrella visionaria. Y es que fué la 
suya una función de proa, como recuerda un 
escritor argentino. Mas, y aquí vuelve a in
vadirme otra vez el cruel excepticismo: ¿Res
pondió y responde la juventud cuyo espíritu 
se sintió sacudido por este torrente inquieta
dor' No quiero averiguarlo. No me importa 
saber si han venido las juventudes oficiales, 
con sus centros y banderas a rendir guardia 
a unas cenizas. Podemos decir como de la 
Universidad, que si un solo hombre joven y 
libre está aquí, afanoso de las mismas grandes 
realidades que vendrán, la juventud se halla 
representada. El llevará a todos los vientos 
el mismo amor de verdad y belleza que iluminó 
esta vida magnífica.

No es hora de lamentarse ni orar, como no 
es tampoco la necesidad de llorar ante los 
grandes que se fueron, lo que nos trajo aquí.

Queremos solamente dejar la seda de todos 
nuestros cariños, y, como quiere Rolland, acer
carnos, aunque fuere una vez al uño. hasta 
estas cimas, para salir más templados para la 
lucha cotidiana.

Finalmente, el doctor Carlos Sánchez 
Viamonte, representando a la Unión 
Lati no-Americana, leyó el discurso que 
publicamos a continuación:

Compañeros y amigos: De todos los home
najes que podemos rendir a la memoriti de 
José Ingenieros, creo que ninguno sería tan 
grato a su espíritu como el que consiste en 
reunir y coordinar en un haz apretado y soli
dario las fuerzas morales dispersas en la in
dividualidad de cada uno de nosotros.

No sería digno de nuestro amigo y maestro 
muy querido que el hecho de congregarnos 
junto al lugar donde se conservan sus restos 
materiales revistiese el carácter trivial de un 
simple rito funerario y hasta me atrevo a de
cir que le ofenderíamos si nuestra actitud sig
nificase de algún modo ese culto a los muertos 
que él no se cansó de proscribir.

Así lo entiendo y lo proclamo sin miramien
to alguno. Nuestra periódica peregrinación 
hasta este sitio donde se guardan sus cenizas 
no significa nada si todos y cada uno de nos
otros no se obliga en lo íntimo de su ser a 
realizar solidariamente la obra de renovación 
que fué el lema del maestro y la esperanza de 
su vida.

José Ingenieros no debe pasar a ser un re
cuerdo archivado en la memoria y en el.afecto. 
Fué y es un impulso inagotado e inagotable 
que se infunde en el nuestro paru vivificarlo, 
armonizarlo y orientarlo. Hasta me atrevería a 
afirmar que no hay juventud allí donde ese 
impulso no encuentra su cauce y florece cada 
primavera, no sólo en propósitos, sino también 
en acciones. La única ofrenda que podemos 
depositar con honra al pie de esta urna es la 
promesa cumplida, la obra realizada, el deber 
satisfecho.

Dudo mucho de que scumos nosotros los 
portadores de esa ofrenda. Un poco por falta 
de tiempo, otro poco por falta de unión, de 
energía y de fe, nuestra obra colectiva es de
masiado escasa en esta oportunidad, y la urna 
solitaria quedará reclamando la floración de 
Otras primaveras más fecundas que ésta.

Confio en nuestro esfuerzo, compañeros y 
amigos. Que nuestro pacto de solidaridad en 
esta hora y en este sitio sen el de honrar 
al espíritu del maestro con tanta sobriedad en 
las palabras como prodigalidad en los hechos.

Jóvenes bolivianos:
Habéis adoptado en la gran Conven

ción Nocional de Estudiantes de ¿Jocha- 
bamba, la ‘ ‘ supranacionalización de la 
prensa”, como uno de los temas funda
mentales del programa de acción que lia 
de orientar vuestras actividades y esti
mular vuestro deflagrante dinamismo.

¿Pero qué cosa es supranacionalizár? 
iSupranacionalizar os elevar la idea y 

la vida amplia por encima de las fron
teras nacionales; hacer que lo que está 
destinado a formar el patrimonio co
mún do la humanidad deje atrás y por 
debajo los pequeños apetitos, las luchas 
fratricidas; que lo que es de aldea so 
quedo dentro del campanario y lo (pie 
pertenece a la gran moral, la moral 
humana, vuele muy alto hasta donde 
pueda cobijar con sus alas los supre
mos y universales intereses de la espe
cie; unir por el sentimiento lo que la 
naturaleza había separado por sus acci
dentes; juntar por la razón lo que por 
las pasiones mezquinas, por la. ambición 
inescrupulosa o la ciega casualidad se 
había fraccionado. Hacer obra de ar
monía, de articulación, de vertebración 
de aparato y miembros que funcionando 
separadamente resultan o hipertorfiados 
o atrofiados. Se supranacionuliz» lo que 
por su acción ecuménica supera los lin
des de los actuales Estados. Principios 
de pensar rectilíneo, de obrar correcta
mente, tan válidos para un pueblo como 
simultáneamente para todos los pueblos 
de la tierra. Es decir, lo que incumbe 
al orden de los intereses permanentes 
del hombre, a sus finalidades fraseen- 
íes, que no pudiendo estar encerrados en 
la estrechez del particularismo de los 
Estados, flotan en la atmósfera moral 
que envuelve la redondez del mundo.

Si por la. justicia, debe vivir el hom
bre en paz con sus semejantes, por la 
producción debe vivir en interdependen
cia económica. La tierra es e] conjun
to de una abundosa variedad do zonas 
y climas de distinta capacidad produc
tiva; ¿por qué un Estado, por dar ma
yor soporte a su individualismo político 
ha de producir materias y .artefactos pa
ra los que en otros pueblos existen con 
(liciones naturales más ventajosas? Al 
forzar artificialmente la producción se 
le aflige al hombre con una. cantidad 
do trabajo indebido. Si la. humanidad 
constituyera una única colmena de tra
bajo, donde cada miembro obtuviese el 
mejor partido posible de sus facultades 
y circunstancias y del medio telúrico en 
que actúa; es claro que el esfuerzo em
pleado en la adquisición de los medios 
humanos sería menos penoso y más pro
ductivo. La colaboración internacional 
en la obra del común bienestar econó
mico, sería más clara y necesaria y con 
esa claridad traería la conciencia ínti
ma de la mancomunidad de los destinos 
humanos más allá aun del orden econó
mico y material, en el moral e intelec
tual. Entonces una guerra sería difícil. 
Romperla la trabazón económica. Cega
ría una fuente insustituible de aprovi
sionamiento humano. Conmovería la real 
y efectiva solidaridad internacional. 
¿Y cómo podrían los beligerantes soste
nerse si reducidos a las especialidades 
productivas de su territorio, en el in
menso reparto que la naturaleza ha he
cho de las riquezas, no cuentan para la 
vida con todo lo indispensable, (pie so
lamente es patrimonio de la humanidad 
entera?

La instrucción debe supranaeioxiali- 
zarsé para que la. enseñanza, de los co
nocimientos primarios y esenciales sea 
la obra, común y concertada de todas 
las naciones, y para que la científica se 
organice con distribu de centros y fun
ciones correspondientes a la naturale
za. de las zonas geográficas y sintetiza- 
ción generalizado™. en un petenti' nú
cleo central. Así el planeta y los pro
blemas de la vida, serían estudiados 
desde todos los aspectos, y tan profun
da coordinativamente, que al término (le 
algún tiempo más, otra sería la con
dición del hombre enfrente a todos sus 
problemas.

Mas para que estos y otros elementos 
de cultura puedan Suptanatfionalizarse, 
es necesario que previamente, la prensa 
tenga una organización internacional. 
La imprenta es el útjl indispensable pa
ra todos ellos, l’or su medio se han 
puesto y se pondrán en comunicación 
los hombros, para tomar acuerdos. Con 
ella fijarán inequívocamente los puntos 
de conjunción de los ideales. Las cien

VICTOR J.

Publicamos los principales párrafos del hermoso mensaje dirigido 
a los jovenes bolivianos por el Dr. Guevara, lamentando no darlo 
integramente, por su extensión.

cías, las artes, las industrias, algún pro
greso que alcancen, lo signarán con una 
palabra, y a su vez la palabra como 
instrumento (pie es de generalización y 
de clasificación de ideas en el enea- 
simado conceptual del cerebro, suscita
rán nuevas combinaciones que traerán 
consigo nuevos progresos. Pues bien, la 
prensa es la palabra escrita y difusi
ble Vale tanto como vale la palabra, 
¿qué agrupación puede hoy prescindir 
de ella? Si tan grande y comprensivo 
es su valor, su supranacionalización se 
impone. Ella ha de engendrar las de los 
otros órdenes de cultura. Un práctico 
sentimiento de la realidad, aconseja em
pezar la transformación de los valores 
políticos, económicos y éticos (¡ue la su· 
pranacionalización significa ,por la 
prensa. Es algo inconsuntible, fluido que 
se escapa por todas partes; como el éter 
que es interastral e intermolecular a la 
vez, inhaprensible a la acción (le la 
tiranía, y de las inquisiciones; vuela con 
las alas mensajeras del papel y con el 
relámpago de la electricidad; se le pue
de retardar y entorpecer por algún tiem
po, por todo tiempo, jamás. Ciérnese sin 
expreso acuerdo previo por los aires (le 
todos los Estados. No requiere sino or
ganización reflexiva para resultar su- 
pranacionalizada. Unas antenas planta
das en los altos macizos sociales de las 
naciones. En esos Illimanis, en esos 
I llampos, en esos Sajamas fieros y en
hiestos formados por las juventudes im
polutas y miraculosas de naciones como 
Bolivia, que no están aletargadas por la 
ignavia del pesimismo ni corroídas pol
la tediez del pecado. Jóvenes estudian
tes: sed prácticos; pronunciad en vues
tro caso la condena decisoria contra el 
prejuicio de que la juventud es fanta
seadora y utopista. Enseñad al mundo 
que la vida juvenil porque brota a pu
jantes raudales (le vuestras energías (le 
primavera, es más fecunda y práctica 
en resultados inmediatos y óptimos, que 
el procedimiento calculista de los que 
sufren el invierno de la’ fe y (le las · 
ideas en su corazón y en su cerebro. Ya 
que espontáneamente 'os habéis hecho 
los cruzados de la supranacionalización 
de la prensa, propagad, difundid, irra
diad vuestro credo, portad su lábaro con 
el paevés de vuestra fe inmarcesible;, 
porque está escrito que debéis llegar a 
la tierra prometida a encerrar en el ar
ca de la nueva alianza de las nacio
nes, las tablas de la ley de liberación 
definitiva del pensamiento por sobre los 
despojos de tiranías, sectas y egoísmos.

La lucha contra el imperialismo es 
cosa que debe ocupar la atención de los 
jóvenes supranacionalizadores. El más 
inminente es el yanqui. Su conquista 
es por hoy económica. Las repúblicas 
indolatinas no son para Estados Unidos 
(le Norte América sino sus colonias. Y 
el yanqui donde invade ni forma una 
raza ni (leja una civilización, ni crea 
un alca colectiva. Busca el lucro, toma 
los puestos avanzados, recoge las espi
gas de la producción y condena a los 
autóctonos al laboreo. Es dueño del ca
nal do Panamá sin haber sido su pro
pietario. Hoy quiere ser del estrecho de 
Nicaragua para fabricarse un nuevo ca
nal o para impedir que otro le haga 
en beneficio del mundo. De allí, su in
tervención en Nicaragua por amor a la 
.justicia y jurando respetar la soberanía 
de los estados débiles. Por eso, la acti
tud de Sandino, defendiendo contra el 
gigante rapaz a su diminuto pueblo, con 
sólo el escudo de su corazón para lu
char con él o para caer sobre él, tanto 
como es épicamente heroica, es univer
salmente meritoria.

Organicémonos los hombres de Perú, 
y Bolivia, de Argentina y Uruguay, de 

Indolatinia, de más allá, de Europa y 
Asia, que queremos paz humana, liber
tad divina; todos cuantos, tal vez soñan
do, tal vez padeciendo alucinación, pe
ro con dulce sueño, con bella alucina
ción, alimentamos la esperanza de que 
algún día los hombres de toda la tierra 
hemos de fabricar la portentosa arqui
tectura (le una civilización toda luz, to
da amor, sin privilegios y sin fronteras.

Para, poder encaminarnos hacia eso 
norte lejano, contribuya la juventud de 
Pan-Perú, a formar una conciencia co
lectiva a la humanidad, una sola cenes 
tesin universal, y que esa juventud dó 
por umbral a esa conciencia suprema: la 
prensa supra nacional izada.

('uzeo, Perú, 1928.

GUEVARA

LA AMISTAD PERUANO-CHILENA 
Haya-Delatorre y los desterrados peruanos, residen

tes en La Paz, emiten declaraciones terminantes
A raíz de una carta enviada a Leguía por el escritor Fede

rico More, en nombre, dijo, de los “hombres del Sur del Perú”, los 
desterrados jóvenes en La Paz, publicaron en los diarios de esa 
ciudad, la respuesta quo sigue:

La prensa de La Paz ha (lado publi
cidad a una carta abierta dirigida por 
el escritor Federico More al presidente 
Leguía con fecha 28 do julio del año en 
curso, por encargo, dice, do “los hom
bres del Sur del Perú” y previo un 
activo cambio de ideas y consultas.

En primer término, tenemos la evi
dencia do que esta representación no 
existe y protestamos, en nombre de los 
hombres de la nueva generación surpe- 
ruana, de esta descomedida atribución 
del escritor More que vive y piensa a 
trasmano de la vida y el pensamiento 
de la juventud del Perú, felizmente er
guida todavía, sobro la bancarrota mo
ral de los hombres del pasado.

Manifiestan esos señores, por interme
dio del mencionado escritor, que “la 
nueva política internacional” comenza
da por Leguía, “bajo la presión de los 
Estados Unidos y a base de un profun
do sentimiento do americanidad ” los in
clina a abandonar sus últimos reductos 
opositores y a ofrecerle—con mal disi
mulado entusiasmo—cualquier forma de 
colaboración que necesite o llegare a 
necesita?.

Como resulta demasiado cómodo y 
elástico ese ofrecimiento do los “hom
bres del Sur del Perú”, nosotros, solda
dos antiimperialistas de la nueva gene
ración peruana del Sur, que nos encon
tramos desterrados por combatir la po
lítica yanqui del presidente Leguía, 
creemos conveniente definir y deslindar 
nuestra posición ideológica y moral de 
aquella que dicen haber adoptado esos 
hombres.

No es nuestro objeto analizar la- te
sis sustentada por More en 918 respecto 
al problema portuario de Bolivia. La 
nueva generación del Perú, cuyas cam
pañas se caracterizan por un vigoroso 
pensamiento de izquierda contra los ne
fastos métodos políticos y financieros 
empleados por el civilismo y el neo-ci
vilismo leguista, sostiene, de acuerdo 
con los ideales que preconiza para que 
la unidad política y económica de nues
tra América sea una perfecta realidad, 
que la racional aspiración portuaria de 
Bolivia debe solucionarse en orden a las 
superiores exigencias (le su realidad geo
gráfica y (le sus necesidades bio-socia- 
l’es; pero nunca con la intervención del 
imperialismo norteamericano que, en úl
tima instancia, aprovechará de su pos
tura judicial y componedora para for
talecer estratégicamente su zona de in
fluencia en los países del Pacifico-Sur.

En año 1917, el 22, el 24, y por en
cima de la propaganda (le odiosidad de 
las cancillerías enemistadas de Chile y 
el Perú, los trabajadores manuales e in
telectuales de vanguardia de esos países, 
patrocinaron un efectivo acercamiento 
en nombre de los postulados de unión y 
justicia social que proclamaba el nuevo 
espíritu de la América Latina. Este mo
vimiento de amplia interpretación ame
ricanista fué combatido y perseguido 
entonces por los intereses políticos de 
las clases gobernantes. Hoy, al efec
tuarlo el formulismo diplomático bajo la 
presión de los Estados Unidos, no ha
bría hecho otra cosa que sancionar ese 
heroico anhelo de la juventud que, una 
vez más—con Rodó—no se equivoca

Empero, un ingrediente peligroso in
terviene en la reconciliación. El presi
dente Leguía ha declarado a la Asso
ciated Press, que esta reanudación de re
laciones conviene grandemente al incre
mento comercial de Norte América. De 
aquí que la posición de la juventud re
volucionaria difiera sustancialmentc de 
la aparatosa genuflexión de aquellos 
“hombres del Sur del Perú” a quienes 
se refiere innominadamente el escritor 
More. Nosotros tenemos la evidencia de 
que nuestra actitud no sólo deviene asis
tida por el pensamiento de la juventud 
del Surperú, sino también por la mane
ra de pensar y actuar de las del Norte 
y Centro y de las juventudes todas de 
IndoAmériea.

La llamada nueva política de Leguía, 
al estar sugestionada y manipulada por 
la diplomacia del dólar, mal puede, pues, 
estar de acuerdo con la juventud revo
lucionaria del Perú. Menos puede ésta 
ofrecerle una colaboración impúdica, ni 
tampoco colocarse “sinceramente dentro 
del orden público que ha establecido” y 
ha de establecer la futura parábola que 
trazará la política yanqui del gobierno 
peruano, en desmedro de la libertad po

lítica y económica de nuestros tres pue
blos: Bolivia, Chile y Perú.

Contra el imperialismo económico. 
Por la unidad política de nuestra Amé
rica. Por la realización· do la justicia 
social. — Rómulo Meneses M., Juan J. 
Teves Lazo, Mario Nerval, F. Chaparro.

En el destierro, La Paz, Bolivia, agos
to de 1928.

MENSAJE DE HAYA-DELATORRE

A los compañeros Rómulo Meneses, 
Mario Nerval, Juan José Teves Lazo y 
Francisco Chaparro Ugarte. — La Paz. 
— Sud América. — Compañeros y ami
gos: Por un comentario elogioso de la 
prensa centroamericana a una noticia 
trasmitida telegráficamente desde Nue
va York, acabo de informarme de la 
magnífica protesta de ustedes contra al
guien que pretendió hablar en nombre 
de los hombres del Sur del Perú para 
aplaudir al tirano que oprime y vende 
al Perú por su farsa de conciliación con 
Chile. Me apresuro a feieitarles, porque 
creo que ustedes en un momento decisi
vo han contribuido a deslindar planos 
entre los de la generación joven—joven 
do espíritu sobre todas las cosas—que 
no concilia ni eoneiliará jamás con el 
tirano que nqs avergüenza, y los que 
con uno u otro pretexto buscan el acer
camiento con el déspota que traiciona 
los intereses del país y los intereses de 
nuestra América, sirviendo ineondicio- 
nalmonte al imperialismo yanqui que lo 
encaramó en el poder y lo sostiene en él, 
como sostiene a Adolfo Díaz, en Nica
ragua.

Todos sabemos bien que la actitud 
conciliadora de Leguía hacia Chile y ha
cia Bolivia es falsa. Leguía es tan ene
migo de Chile y de Bolivia, como lo es 
del Perú. Leguía sólo es amigo del 
imperialismo, al que sirvo como un 
agente, contra los intereses de los tres 
pueblos hermanos por cuya unión, los 
únicos que hemos trabajado sinceramen
te, hemos sido nosotros, sin arrodillar
nos jamás ante el tirano ni pedir ayuda 
a las legaciones de Bolivia y de Chile, 
poniendo en subasta nuestras opiniones.

La nueva generación del Perú, quie
re la amistad más íntima con Chile y 
con Bolivia. Quiere una franca frater
nidad con ambos pueblos, y quiere que 
Bolivia tenga un puerto. Por eso somos 
enemigos de Leguía, gran traficante del 
patriotismo o la patriotería limeña. Por
que subió al poder con gritos de 
odio para Chile, Bolivia, removiendo el 
más bajo chauvinismo de la canalla li
meña y prometiendo la guerra con Chi
le y con Bolivia. El megalómano senil, 
que se hace llamar segundo Bolívar y 
asiste a la inauguración de sus propias 
estatuas, ha tenido también ensueños 
napoleónicos y si no fuera porque la 
muerte le anda ya tirando de los pies, 
nos habría precipitado a una nueva .gue
rra fratricida, por darse el gusto de ca
larse un tricornio y hacer una opereta 
de paradas y revistas... para correr 
después.

Por fortuna, el tiempo nos está ven
gando y nos ha de librar pronto de es
te Judas del Perú y de la América, cu
ya memoria ha de servirnos como ejem
plo de todo lo inferior. José Ingenieros 
escribió que Leguía y Gómez oran ‘1 las 
dos náuseas del asco continental”; pe
ro si el gran pensador hubiera vivido, 
su obra maestra habría sido quizá el 
estudio patológico de este senil inferior 
aparecido en el Perú para desgracia de 
nuestra América y beneficio del impe
rialismo.

Leguía. ha querido librarse y librar al 
imperialismo del fracaso y del ridículo 
después de la desgraciada intervención 
yanqui en el asunto de Tacna y Arica. 
Washington le ha impuesto a Leguía la 
reconciliación diplomática con Chile, 
porque es mundial ya la opinión acerca 
del fracaso rotundo do la intervención 
yanqui en esta cuestión. Leguía no se 
ha reconciliado por buena voluntad a 
Chile, o por hacer una obra que res
ponda a los verdaderos intereses del Pe
rú. Leguía no ha hecho sino cumplir 
una orden do sus amos de Wàshington 
paar salvarles del ridículo. Repito: Le
guía. es enemigo de Chile, como lo es del 
Perú y do Bolivia, como lo es de toda 
América, siendo un agente y servidor 
del imperialismo, vendedor de su país y

En esta fecha que un día fuera glo
riosa y que en el transcurso de pocos 
años se ha tornado de vergüenza para 
todos los centroamericanos, por recor
darnos que es a la ineptitud, a la ambi
ción desmedida, al servilismo y a la in
verecundia que se debe la penosa situa
ción por que atravesamos, el APRA 
Centroamericana, cuya sede principal se 
asienta en esta ciudad, lanza a los pue
blos todos del itsmo, el manifiesto con
tenido en los puntos siguientes:

1’ Protesta enérgicamente contra el 
gobierno tiránico y cómplice do El Sal
vador, por el brutal atentado que co
metió con el líder máximo de los idea
les latinoamericanos, Víctor Raúl Haya- 
Delatorre, excitando a todas las agru
paciones, cualquiera que sea su nombro 
pero con iguales tendencias a las del 
APRA, a hacer lo mismo, en forma enér
gica .

29 El APRA Centroamericana declara 
su adhesión a los gobiernos y pueblos 
de México y Costa Rica, que de mane
ra tan digna han sabido cumplir con 
sus deberes latinoamericanistas, al pedir 
garantías para la vida de Ilaya-Delato- 
rre y brindarle hospitalidad en sus sue
los. Al mismo tiempo el APRA pide a 
todas las entidades análogas y adheri
rlas, verificar igual acción a fin de que 
la opinión do estos pueblos sea un res
paldo más para los pueblos y gobernan
tes que saben cumplir son sus deberes.

3’ El movimiento aprista significa en 
estos momentos históricos nada menos 
que la salvación do los ideales raciales, 
la afirmación de futuras conquistas que 
den a la América Latina el lugar que le 
correspondo dentro de las naciones li
bres, soberanas o independientes; la 
afirmación, también, de los caros idea
les proletarios y de único gran partido 
que podrá, cuando la organización se ha
ya incrementado en todas las fuerzas 
vivas que laten dentro de nuestros con
glomerados sociales, verificar la salva
ción económica, primero y política, des
pués, de las naciones que han caído ba
jo el peso insoportable del imperialismo 
yanqui, así como constituirse en barre
ra infranqueable en aquellas que -— no 
teniendo hasta hoy una intromisión di

sostenedor* cínico del “derecho de inter
vención de los Estados Unidos”.

Nosotros no podemos aplaudir al fal
sario. Nos lo impide la sangre ele nues
tros hermanos masacrados por la orden 
del tirano, en mayo y octubre de 1923. 
Nos lo impide nuestra dignidad de hom
bres. Leguía es y será el traidor del 
Perú, el enemigo de nuestra generación.

Ustedes han hecho bien en levantar 
la voz de protesta. Los “hombres del 
Sur”, o los del Norte, o los del Centro, 
la nación toda jamás podrá estar al la
do de su traidor. Y os preciso también 
quo se diga al nobble pueblo hermano 
de Bolivia que Leguía es nuestro ene
migo común.

El día que los hijos del Alto y Bajo 
Perú su unan para derribar al enemigo 
que hoy nos traiciona a todos, habremos 
ganado una era de paz y de fraternidad 
efectivas. Por fortuna, estoy seguro que 
tanto Bolivia, como Chile, conocen bien 
al usurpador del poder en el Perú. A 
nadie va a engañar. Su hora se le acer
ca. Por la voluntad de los pueblos to
dos de América, Leguía, el vendedor 
del Perú a los yanquis y el suplicante 
de la intervención imperialista en nues
tros países, caerá. Entonces veremos a 
sus cómplices y adhérentes arrojarle pie
dras por la espalda. Pero sólo entonces, 
la fraternidad de Bolivia, Chile y Perú 
será un hecho real. Sólo entonces pri
marán los verdaderos intereses de los 
tres pueblos hermanos y no los del im
perialismo enemigo. Con la desaparición 
de Leguía, la América Latina se verá 
libre de uno do sus más peligrosos trai
dores. Por eso la revolución en el Perú 
debo ser causa de América.

En esta oportunidad, como en todos 
los años de nuestra larga lucha, los des
terrados por la tiranía yanqui del Perú 
enviamos nuestro saludo a América y 
en especial a los pueblos hermanos de 
Bolivia y Chile, contra los que Leguía 
quizo siempre arrastrarnos al fratrici
dio.

Sigan ustedes representando el verda
dero pensamiento de la nueva generación 
peruana, y sigan manteniniiendo viril
mente la rebeldía que en nuestras filas 
jamás cluadicará ante el Adolfo Díaz 
del Perú.

Fraternalmente: Haya Delatorre, ciu
dad de Guatemala, Centro América, 17 
de agosto de 1928. 

recta del propio imperialismo—pugnan 
por librarse de él.

4’ En tal virtud, reconocido el papel 
traseendentalísimo del AFRA en la 
América Latina, compenetrados todos do 
la responsabilidad enorme que nos in
cumbe como elementos de lucha en una 
de las más terribles batallas cívicas que' 
se ha librado en todos los tiempos, hace
mos un llamamiento a todas las fuerzas 
vivas; obreros, estudiantes( empleados 
de la banca, del comercio, de la indus
tria, industriales, intelectuales, agrupa
ciones gremiales, entidades femeninas, 
etcétera, para acuerpar decidida y fran
camente el movimiento aprista, a fin de 
que en época no lejana podamos hacer 
de todas y cada una de las naciones que 
componen nuestra América, naciones 
dignas de llamarse libres.

Latinoamericanos:
El APRA no es un partido político 

con alcances a las estrecheces locales'; 
es un conglomerado continental. Dentro 
de su contextura ideológica no caben los 
distaneiamientos de ninguna especie. 
Las rencillas partidistas que se lian 
creado al calor de discusiones de proble
mas locales, deben olvidarse para for
mar un frente único.

Tenemos un solo grande enemigo; for
memos ima sola y grande unión.

Si-abajadores manuales e intelectuales 
de América: formad el frente único de 
la justicia. Que los ejércitos de nuestra 
América sólo tomen las armas para lu
char juntos contra el imperialismo.

I9 Por la unidad política de la Amé
rica Latina.

29 Contra el imperialismo yanqui.
39 Por la nacionalización de las tie

rras o industrias.
49 Por la internacionalización del ca

nal de Panamá.
59 Por la solidaridad con todos los 

pueblos y clases oprimidas del mundo.
Quezaltenango, setiembre 15 de 1928.

Directiva central del APRA Centro
americana: Víctor M. Mijangos, Maria
no Rodas V., Carlos D. Suasnávar, Víc
tor Fuentes Castillo, Viviano León, F. 
Chávez, Juan Quintana, Humberto Mo
lina, Jacobo Sánchez. Ernesto Carrera, 
secretario general.

------------- ■-------—

Números atrasados
La Administración de RENO 

VACION no tiene ejemplares atra
sados. Habiendo recibido reitera
das solicitudes de varios coleccio
nistas y bibliotecas, apela a los 
lectores que tengan aquéllos y no 
los precisen, para que los remitan 
a esta Administración. Por especial 
encargo anuncia que “The New 
York. Public Library”. 476 Fifth 
Avenue, New York City, agradece
rá muy singularmente la remisión 
de los números anteriores a enero 
do 1928.

LA ADMINISTRACION.

SUSCRIPCIONES
Precio de la subscripción 

a RENOVACION
Por 1 año: 1 peso moneda 

nacional argentina

Los pedidos de subscripción 
deben ser enviados a la Admi
nistración de RENOVACION, 
Humberto I 639. Buenos Ai
res, incluyéndose el importe de 
la. misma, en moneda nacional, 
estampillas o en su.equivalente 
extranjero, ya sea giro postal o 
efectivo, debidamente decla
rado.

Designaremos representan
tes en las principales ciudades 
de América.

LA ADMINISTRACION.

Dr. CARLOS SANCHEZ VIAMONTE 
ABOCADO

Calle 53 N’ 538 La Plata
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LIBROS Y REVISTAS
LA RUSIA OBRERA”
Homenaje de los sindicalistas

Buenos Airps, 1928

La editorial Plus Ultra acaba de editar .... 
interesantísimo libro que contiene una recopi
lación de las opiniones vertidas por un grupo 
de obreros sindicalistas sobre la nueva Rusia.

El libro que comentamos constituyo todo un 
documento, más que sobre el tenui' misino, ilus
trado profusamente por otros autores y otras 
fuentes de información, sobre el estado de con
ciencia de un apreciable sector del sindicalis
mo. El antipoliticismo que lo ha caracterizado, 
por Ja excesiva confianza en. sus propias or
ganizaciones y por la falta de fe en ios diri
gentes partidarios, viene haciéndose cada vez 
menos riguroso. La desocupación y el divisio
nismo se han encargado de debilitar la acción 
sindical, a la par que el fenómeno ruso ha 
vigorizado la eficacia del método político.

Nada de extraño, pues, que los sindicalistas 
revolucionarios que lian escrito este libro so
bre Rusia se muestren tan fervorosos por la 
gran obra bolcheviqui.

Manuel A. Seoaue.

un

“ARLEQUIN”
Pablo Rojas Paz

Buenos Aires, 1928

Como el traje retaceado de Arlequín, armo
nía caprichosa de los mil colores, asi nos ofre
ce su libro la fantasía opulenta de Rojas Paz.

Retazos de este volumen-arlequín : elogio de 
los temas humildes y de las bellezas minúscu
las, como el canto de los pájaros y el alma 
de los caminos; todo en diez y seis ensayos 
breves. Luego cuentos con personajes inani
mados a quienes el autor les fabrica, sin em
bargo, un alma. Y para terminar, dos estudios 
en que ya se arruga el ceño de la gravedad.

Nosotros hemos renovado con la lectura de 
este libro, el viejo lirismo de los temas pa
ganos.

Hay un profundo sabor panteista en la pro
sa elegante, ática, del joven autor argentino.

Pero hemos, sobre todo, asistido a la reve
lación de un espíritu fundamentalmente origi
nal, que trepando sobre la propia belleza de 
las cosas que exalta, nos muestra además un 
interesante panorama interior, movido por hon
das sugestiones.

Asi advertimos en seguida que lo objetivo 
del tema, es solo el pretexto que el autor 
utiliza pura hacernos la confidencia de su rico 
subjetivismo. Más claro que la luz quo canta, 
son sur propios pensamientos .empinados sobro 
el espectáculo del mundo. Con la mirada pues
ta en la curva do! camino o en las copas de 
los árboles, su cunto trasciende la belieza.Jde 
las cosas materiales y en ellas trata de des
cifrar los misteriosos signos de! espíritu. Gomo 
en esta interrogación anhelosa que tomamos al 
azar: " l’ero, iqné señas hace el destino antes 
de llegar í ¡Qué bandera desconocida veremos 
flamear i Yo quisiera saber el nombre del ár
bol que se inclinará a su llegada". Y así'^ 
cada página. Pensamientos policromos, como 
traje del personaje romántico que bautiza el 
libro.

Isidro J. Odona.

BARRABAS Y OTROS 
RELATOS”

(Hermoso libro. Moderno libro, hasta osten
tar en la entrada un Emil Janning», haciendo 
de Barrabás de cabeza de Barrabás...· Intere

sante y fuerte. Seguro y bello)

Arturo üslar Pietri
Caracas. Venezuela, 19"38

Arturo üslar Pietri se nos presenta ya de
finido. con una personalidad, con la innegable 
expresión auténtica del escritor evolucionado, 
realizado. Su enorme temperamento de artista 
se nos da integro a través do los 16 relatos 
de su libro. Y es que cuando es posible en
contrar reunidos sobre un mismo plano facto
res que cqlaborcn con igual fuerza en la rea
lización de la obra integral, ésta nos deja 
sentir a plena luz, la vibración de aquello 
que profundamente ha llenado un fin, de lo 
que ya, intensamente es.

üslar Pietri se nos ha presentado, pues, en 
este libro súbitamente, île improviso, con una 
palabra joven lanzada al infinito en un vuelo 
feliz. .Joven, sí. inevitablemente joven. Su ale
gre gesticulación, su repentina jovialidad ines
perada, no dejan lugar a duda. Cabe en él 
recordar la frase de Ingenieros: "Jóvenes son 
los que no tienen complicidad con el pasado"; 
y üslar Pietri nos sorprende con su descon
certante actualidad.

"Barrabás”, sin embargo, nos ha recordado 
un.poco al inquietante Leonidas Andreiev. Hay 
algo de Lázaro y mucho de Iscariote en su ac
titud. a pesar de la rapidez con que hace pasar 
su personaje ante nuestra mirada. Y luego, 
aquel hombre humillado "con grandes ojos 
que le cogían media cara"; aquel Jesús con 
una pálida comprensión amarga de ese pueblo 
insaciado que le gritaba an condena "como 
un mar que hablase".

Rápido, sintético, violento, esto es Arturo 
üslar Pietri.

"Una noche, había tanta luna, que parecía 
un día convalescent e".. .

(Cocteau? f,Huidobro? Ni uno ni el otro y 
a un tiempo los dos. Emoción eerehraliznda 
pero emoción al fin. üslar Pietri avanza se
guramente, certeramente por un camino nue
vo, ancho de posibilidades, fino de líneas fres
cas, ágiles, luminoso de verdad.

Más allá, surge una imagen repentina entre 
el nostalvioso paramento de una decoración 
vulgar: "En aquella charca muerta, cuajada 
de flores de agua, clavada de juncos tísicos, 
<·η cuya orilla había siempre una garza extá
tica sobro un sólo pie como un árbol de sal". 
Así, casi sin noterlo. nos ha llevado do la 
mano indiferentemente por un camino antiguo 
a una esquina de palpitante modernidad.

Y luego su intachable técnica de narrador 
experimentado y esc estilo con un poco de 
despreocupación y mucha inquietud en el fon
do y mucho color. Así. con rara .síntesis, con 
vertiginosa sucesión cinematográfica, hace des
filar un paisaje, un silencio, una emoción...

Y gritos de júbilo sobre la Lorda de una 
goleta contrabandista; y alaridos de angus
tia en la montaña, donde no hay que soñar a 
la intemperie, porque "en la montaña la luna 
es venenosa" a pesar de aquellos árboles le
vantados y abiertos como candelabros de lla
mas verdes’’...

César Alfredo Miró Quesada

“EL LIBRO DE IMAGENES
Humberto Zarrilli
Montevideo, 19'28

Ciertamente en Montevideo hay un núcleo 
de jóvenes artistas que marchan con el ritmo 
cabal de la historia. En su vinculación inme
diata con la poesía nueva, padecen las seduc
ciones primerizas de la forma, se enredan en 
ella y no incursionan en el espíritu que la ge
nera y que la justifica. La mayor parte per
tenece a la "clase” feudal. Propietarios de un 
castillo interior, viven encerrados dentro de 
los "cristales de su torre". Así es como no 
reciben las más calientes pulsaciones de la 
humanidad. Por esto es que la gran mayoría 
no puede ser de poetas de ahora. Viven ena
morados de la forma, pero ausentes del ver
dadero espíritu de hoy.

Humberto Zarrilli, sin ser una realización, 
es uno de los que más sinceramente se acer
can a esta concepción verdadera. Vive en un 
término medio, cuya incomodidad ya siente y 
la urgencia de mudanza total ya es una de 
sus inquietudes. Está entre el decadentismo 
sucesor de Herrera y Reissig y esta legración 
del ¡poeta de hoy. Está, por eso, en la inco
modidad de todos los términos medios. Yo, 
personalmente, creo en esa "mudanza" hacia 
el lado más puro. Es el viaje hacia la logra- 
ción definitiva. '

En "El libro de imágenes" no es sino, a 
ratos, un poeta moderno. Y a ratos, es hasta 
un linenísimo poeta moderno. Hay que prescin
dir de la segunda parte de su libro, quo no 
es sino la justificación de aquella frase de 
fácil comprobación: "nunca segundas partes 
fueron buenas". La primera parte es la rec
tificación de la otra. Menos mal que se lee 
antes. Pero esto mismo explica bien la evo
lución de Zarrilli. Su traslado de poeta em
palagoso, perdido entre las esquinas nocturnas 
contando los pajaritos de la luna, a poeta de 
hoy, es hermosa y trabajosamente indepen
diente.

Pero la crítica ·*— y más ésta, afectiva ■— 
ha de tener siempre misión actual, absoluta
mente al margen de lo anterior en la mani
festación individual.

Y Humberto Zarrilli es una gran inquietud 
de poeta: un sincerísimo tanteo de poeta. Una 
.posibilidad de poeta total y de verdad. Esto 
es lo que nos interesa. Lo demás se llama Er
nesto .Mario Ferreiro o Fernán Silva Valdez.

Colp pañero Zarrilli; ahí té va un balazo ca
riños^

Fernán Cisneros (h.)

PANCHITO CHAPOPOTE”
Xavier Icaza

Editorial "Culttfra", México

"Panchito Chapopote" es un cuento largo 
o una novela corta de Xavier Icaza. Xavier 
Icaza es un escritor joven de México, que ha 
recogido siempre con eficacia el sentimiento 
popular que acudió a prestar emoción al mo
vimiento revolucionario de su país. Y la re
volución mexicana es un ensayo admirable de 
disciplina, de fuerza y de emoción.

Poi· esto hemos leído "Panchito Chapopote" 
con la simpatía que nace de una afinidad es
piritual igualmente comprensiva,

El mejor sintonía de la popularidad de un 
movimiento político y social, con arraigo legí
timo en los músculos populares, puede estar 
en sus consecuencias artísticas. La emoción 
política de- un movimiento y el sentido mís
tico del mismo, es siempre fugaz o cuando 
mucho intermitente. Muere siempre con lo que 
hay de acción en él. La conquista del ideal 
político marca un desequilibrio en la emoción 
que lo originó. O dicho con un lugar común: 
la ilusión conquistada, ya no es ilusión. Es 
casi, casi. derrota interior. En cambio, la 
emoción artística es la que queda intacta has
ta envejecer. Aquélla queda fusilada en el 
cuartel con la noticia del triunfo definitivo o 
en el comité co nel recuento final de unos 
votos. Esta sigue viviendo en la emoción po
pular y en todo lo que hay de subjetivo en 
la evocación.

La'revolución rusa es maravillosamente elo
cuente. Toda la emoción de su insurgencia es
tá en las páginas de loe rusos mozos de hoy. 
Y todas tienen ese mismo calor sencillo y puro 
que hay en "la relación de un extraordinario 
sucedido de la heroica Veracruz".

Icaza debe ser un acérrimo devoto de Gra
ciant "Lo bueno, si breve, dos veces bueno". 
Un sentido de la síntesis por demás elogiable.

Muy poco del mundo sabe 
quien de una mujer se fía 
sabiendo qu’es alcancía 
que todos cargan la llave... 
¡¡Yo también cargo la mía 
y a cualquier chapa le cabe!

La alusión a la mujer está hecha. Pero se 
me antoja que puede ser, además, una adver
tencia a los imperialismos. Puede ser alusión 
n todas las fuentes de riqueza nacionales. Al 
petróleo, por ejemplo...

Xavier Icaza está ya dentro de nuestra ad
miración.

Tupak Yupanki.

“LA VOZ INFINITA
Letizia Repetto Baeza

Chile, 1928
Letizia Repetto Baeza es una mujer joven, 

demasiado joven quizás, "La Voz Infinita" 
es un libro joven también.

Enrioue Diez Cañedo, prologuista de este 
libro, dice: "Me agradaría más su indecisión 
juvenil, guiada por ese instinto certero que 
he sorprendido en su trato; me complacería 
más cabalmente, en sus pocos años, la prome
sa de un expléndido mañana, que la afirma
ción decidida, sin día siguiente..." Y esto es 
en verdad Letizia : una enorme promesa para 
las letras jóvenes de Chile, y más aún, el co
mienzo de una definitiva realización. Su prosa 
es fácil, suave; su estilo es fresco, con sabor 

a entusiasmo y a repentino clamor de agua. 
En ru espíritu hay, indudablemente una in
tensa vibración proyectada a través de un 
fuerte temperamento de mujer. "La Voz In
finita". es una delicadísima novela, hecha casi 
podríamos decir, apasionadamente, dolorosa
mente talvez.

Sin embargo, en muchas do sur palabras, 
hay esa ligera indecisión del novelista precoz. 
Se nota cierta desorientación, cierta duda. Y 
este es quizás su único defecto porque, ya lo 
hemos dicho, "La Voz Infinita" es un libro 
joven, un libro intenso, producto indudable
mente de una fuerte mentalidad.

Cabe, no obstante, señalar la presencia de 
ligeras influencias, de las que, no lo duda
mos. sabrá sacudirse muy pronto el autor. Así 
lo prometen su técnica, su personal estilo, su 
emoción, que hacen de "La Voz Infinita" — 
malgré tout — una magnífica novela, un her
nioso libro de jubilosas vibraciones interiores.

C. A. M. Q.

LIBROS Y FOLLETOS 
RECIBIDOS

(De algunos do éstos nos ocuparemos en 
nuestros próximos números)

EL CREDITO AGRICOLA EN MEXICO. 
Manuel Gómez Morín. Madrid. 1928.

ESPAÑA FIEL. Conferencia de Manuel Gó
mez Morin. Con 14 dibujos de Maroto. Edi
torial Cultura. México. 1928.

AUSENCIA (Poemas). Pablo Abril de Vi
vero. Prólogo de Ramón Pérez de Ayala. Edi
torial París-América. París. 1928.

LIMITES ENTRE GUATEMALA.Y HON
DURAS. Publicación de la comisión de lími
tes. Número 5. Guatemala.

LA CUESTION DE LIMITES. (Entre Gua
temala y Honduras). Poi· Mariano Vásquez. 
San Salvador. 1928.

FLORILEGIO. De poetas y escritores oaxa- 
queños. Alfonso Francisco Ramírez. Méxi
co. 1927.

DISCURSOS. De Alfonso Francisco Ramí
rez. México.

DISCURSO del Presidente Calles al Congre
so Nacional de México. K de septiembre, 1928.

POR LA NACIONALIZACION DEL PE
TROLEO ARGENTINO. Exposición de la E. 
Universitaria de Bs. Aires. 1928.

HOMENAJE A JUAN B. JUSTO. Discursos 
pronunciados en el homenaje público. Buenos 
Aires 1928

LOS DIOSES VUELVEN (Poemas). Rober
to Brones Mesón. San José de Costa Ri
ca. 1928.

LA JORNADA SECRETA (Poemas). Carlos 
Arturo Capan-oso. Tipografía Latina. Bogo
tá. 1928.

VOCABULARIO GRIEGO - ARGENTINO. 
Por el profesor R. Villarroel .Santa Fe. 1928.

EL PASADO, EL PRESENTE Y EL POR
VENIR. Un mensaje a los trabajadores en el 
X Aniversario de la Fundación del Soviet. 
Juan H. Peralta. Vinces. Ecuador. 1927.

REVISTAS
INDOAMElilCA. — K, 5. Orsino de 1» 

sección Centroamericana del Apra.
"MONDE". — Dirige Henry Barbusse. 144 

rue Montmartre. París, (2«). Ños. 20 al 27.
"EL DIARIO DEL SUR". — Dirige Ma

nuel Moreno Mora. Cuenca, Ecuador. Núme
ros 287 al 343.

"EL OBRERO FERROVIARIO." — Orga
no de la Unión Ferroviaria. Moreno 1786, 
Buenos Aires, Rep. Arg. Nos. 144, 145.

"NORTE". — Dirigen: Ignacio Millán y 
Germán List Arxubide. Apart. 113, Veracruz 
Números 4, 5.

"EL ECO DE OCCIDENTE". — Director 
Agcnor Arguello, Ahuachapán, El Salvador. 
C. A. Nos. del 73 al 90.

"PATRIA”. — Delegado 84. San Sal
vador. Nos. 118, 132, 142.

"ESFUERZO OBRERO". — Organo de la 
Sociedad de Artesanos del mismo nombre, La 
Unión. Estado de El Salvador, Ne 1.

"ARIEL”. — Cosquín. Ne 4.
"GACETA FERROVIARIA". — Almeira 

2524, Buenos Aires, Rep. Arg. Ne 13.
"ARMONIA". — Girón Bolognesi 68, Jau

ja, Perú. Ne 5.
"CELTICA". — C. Pellegrini 62. Bs. As. 

Rep. Arg. Nos. del 92 al 96.
■"BOCINA”. -— Nicanor A. de la Fuente. 

Chiclayo, Perú. Ne 5.
"CRITICA SOCIAL". — Lttvalle 710. Bs. 

As. Rep. Arg. Ne 50.
"ARTEL". — Revista del Centro Social 

Cultural Ariel, Pichincha 1861, Bs. As. Nú
meros 2. 3.

"ORIENTACION". — Director Eugenio 
Compiani. Montes de Oca 284, Buenos Aires, 
Números 8. 9.

"HERALDO CRISTIANO". — Dirige Mar
cial Dorado. San Miguel Ne 126, Habana. 
Números 9. 10.

"NUESTRO MENSAJE". — Organo de la 
Asociación del M. de Santa Fe. Ne 1.

"REDENCION". — Luis Abitia y Manuel 
García de Alba, directores, Apart. 139, Gua
dalajara. Números 285 al 293.

"EL HERALDO". — Dimas Leandro Pa
rejo. Abanen,v, Perú, Ne 138, 139.

"INTEGRIDAD". — J. Díaz Quevedo. 
Cangallo 349 (altos. No 4). Perú. Lima. Nú
mero 26.

"UNIVERSIDAD". — Dirige Germán Ar- 
ciniegas. Bogotá. Colombia. Números 104, 105, 
106. 107 y 108.

_ “ATENEA". — Revista mensual de Cien
cias. Letras y Bellas Artes. Concepción, Chi
le, Números 7. 8.

"LA VOZ DEL MAESTRO". — Segunda 
época. Dirige Manuel Hartman Garrido, Apart. 
1690. Habana. Cuba. Números 3 y 5.

"FEDERACION MAGISTERIAL URUGUA
YA". — Dirige Julio César Marote. Río Ne
gro 1492. Montevideo. No 44.

"REVISTA DEL PROFESORADO’’. — Di
rector .T. Cantarell Dart. Buenos Aires. Nú
mero 32.

"LA IDEA". — Organo de la Federación 
de la Juventud Evangélica del Uruguay, Nú
meros 187 y 188.

"REVISTA DEL IMPUESTO UNICO". — 
Defensa 553, Buenos Aires, Aep. Arg. Núme
ros 83 y 84.

"DIARIO DEL P ’EBLO”. — Dirige José 
Valdés. Santa Ana. F< Salvador. C. A. Ne 810.

"ESTUDIANTE LIBRE". — Organo Ofi
cial de la Asociación de los Estudiantes de 
Medicina. Juncal 1413, Montevideo, Uru-

Representantes de 
“Renovación”

Con el propósito de difundir 
más aun, por todos los países de 
América, nuestro boletín, hemos 
obtenido el concurso de buenos 
compañeros antiimperialistas, quie
nes se encargarán de transmitir
nos las noticias importantes de los 
sectores en que actúan, así como 
de facilitar la distribución de la 
revista tomando suscripciones, etc.

Necesitando representantes en 
algunos países, como son, especial
mente Colombia. Venezuela. Esta
dos Unidos, Ecuador, Nicaragua y 
algunos otros, pedimos a los lee- 
tores de RENOVACION quo se 
encuentren en condiciones de ser
lo, que nos escriban a la brevedad 
posible.

He aquí la nómina actual:

ARGENTINA—
Córdoba: Elias Soñez, Estados 

Unidos 2290.
La Plata: Pablo Le j arraga, 

calle 51, 483.
Río Cuarto: Gerardo Berrios, 

Alvear 653.
Bahía Blanca: Tobías Bonesat- 

ti. G. Cerri 146.
Ceres: Salomón Rodríguez.

BOLIVIA—
Rte. General y La Paz: Oscar 

Cernito.
Oruro: Eduardo Ocampo Moscoso. 
Cochabamba: Alfredo Mendizá- 

bal.
Sucre : Manuel Mendieta. 
Tarija: Federico Avila y Avila. 
Potosí: Carlos Medinaceli.

BRASIL-
RÍO de Janeiro: Oscar Tenorio, 

Rúa do Rosario 168.
San Pablo: María, L. de Moura, 

Guararema (F. C. B.).

COLOMBIA—
Bogotá: Revista "Universidad”, 

Ap. 43.

CHILE—
Santiago: Daniel Barrios Vare

la. Casilla 3553.
Concepción: Arturo Tronkoso.

CUBA—
Habana: Nicolás Gamolin, San 

Ignacio 50.

EL SALVADOR—
Ahuachapán: Mariano Corado

Ariaza.

GUATEMALA—
Guatemala: Aníbal Secada.

MEJICO—
Méjico D. F.: Carlos M. Cox. 
Casilla 1524.

PARAGUAY—
Asunción: Oscar A. Creydt.

PERU—
Callao: Antonio Novarromadrid.
Marñón 248.
Arequipa: Antero Peralta. 
Chiclayo: Nicanor de la Fuente. 

PUERTO RlCO-
San Juan de Puerto Rico: Emi

lio Delgado, Ap. 1180.

guay. Números 89 y 90.
"ESPIRAL". — Dirige Tobías Bonesatti. 

G. Cerri 146, Bahía Blanca. Rep. Arg. Ne 25.
"LA COMUNA". — Organo de la Fede

ración de Asociaciones de Fomento y Cultura. 
Santiago del Estero. Rep. Arg. Nos. 4. 5.

"EL PROGRESO." — Dirige Salvador 
Merlino. Cafayate 4171, Villa Lugano, Re
pública Argentina, Números 24, 25.

"BOLETIN OFICIAL". — Dirige Dolores 
Ladrón de Guevara de Rodríguez. Apartado 
136 bis. México. Ne 3.

"TNDOAMERTCA". — Organo de la Sec
ción Mexicana del A. P. R. A. México. Nú
meros 3. 4 y 5.

"ACTON CULTURAL". — Organo del Cen
tro Cultural "Liceo Nocturno", 2» época. 
Paysandú 1809, Montevideo, Uruguay. N 8.

"TREN BLINDADO". — Editado por la 
Asociación de Estudiantes Proletarios. Méxi
co. Ne 1.

"LA INTERNACIONAL DF. LOS TRABA
JADORES DE LA ENSEÑANZA", Ne 7.

"ESTADISTICA NACIONAL". — Organo 
del Departamento de la Estadística Nacional. 
Director J. de D, Bojorquez. México. Ne 70.

"REPERTORIO AMERICANO". — Núme
ros 11 al 18 del Tomo 17.

"VERBO NUEVO". — Mendoza 110, San 
Juan, Rep. Arg. Números 83 y 84.

"FOLHA ACADEMICA". — Rúa do Ro
sario 168, Río de Janeiro, Brasil. Números 
31 al 37.

"AMANCAY". — Manuel J. Manrique. 
Apnrimac. Perú. Números 33 y 34.

"HOSTOS”. — Apartado 520. San Juan, 
Puerto Rico. Dirige Emilio R. Delgado. Ne 1.

URSS. — Ne 4. Montevideo, Uruguay.


